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INTRODUCCION. 

El oresente trabajo tiene por objeto dar a conocer la 

etiologia y el desarrollo de la dependencia que llegan a 

oresentar muchas de las mujeres que comparten su vida con un 

alcohólico, asi como también las alterna~ivas oue tienen a su 

alcance. La importancia de este objetivo radica en el 

asombroso inceremento que año con aPo se observa en el 

indiscriminado consumo de alcohol, a pesar de ser considerado 

como enfermedad por la Asociación Médica Americana desde 

1957. P,_ su vez. dicho incremento va de la mano con la 

creciente tolerancia que nuestra sociedad desarrolla. Con 

ello, no solo el alcohólico se convierte más y más en punto 

ce enfoque para diversas disciplinas, sino también las 

personas que lo rodean. La esposa me parece de primordial 

relevancia porque ser mujer en una sociedad como la nuestra, 

particularmente me ha implicado compartir maneras de sentir y 

de pensar, lo mismo con una madre prolifera de la sierra de 

Oaxaca, que con una contadora ejecutiva que es pilar de su 

familia en el D.F.. Porque la mujer juega un papel 

determinante en la educación de los hijos y porque ademés, 

paso a paso se ha ido incluyendo en la vida productiva, que 

supuestamente podría brindarle 

libertad de acción. 

cierta l ndependenc i a 

Tf¿ IS CON 
FALA LE GR.GEN 

y 
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Junto con aquellas amas de casa cuyas actividades estAn 

confinadas e><clusivamente a la organización hogaref'la, la 

mujer en general ha conseguido a partir del gran alboroto 

feminista de los 70's, un mayor reconocimiento constitucional 

a sus derechos pal i tices, f'ami 1 lares y laborales, 

ampliándolos y equiparándolos con los del hombre; mas sin 

embargo, la gran mayor1a parece seguit adoptando una forma de 

vida tan estrechamente ligada a su camoañero, que hasta el 

propio concepto que guardan de si mismas, llega a verse 

afectado por las pauta!':.. de comportamiento que el varón 

ejecuta. El labra su dicha personal y su desdicha, pero para 

estas mujeres, también labra la dicha y desdicha de ellas! y 

con esta idea a cuestas, se forja implicito el camino de los 

hijos. Es así que considero que cuando la relación marital se 

basa en esa creencia ("Tú me haces feliz"}, una larga cadena 

de asociaciones se dan por hecho, derivando en consultar al 

doctor, al psicólogo, al maestro, etc. con el fin de que nos 

diga cómo hacer para que el otro {mi hijo, mi espo50, mi 

padre) se comporte de la manera "adecuada para Que yo viva 

tranQuila 11
, adecuación que puede variar tanto, como las 

construcciones socioculturales que funcionen en el mundo. 

Es de aquí de donde parte mi interés por analizar a las 

esposas de enfermos de alcoholismo. Considero que el procesa 

histórico en que vivimos, es un eslabón coyuntural oue puede 
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pronosticar la evolución de muchas de las instancias oue el 

ser humano convierte en normas de comportamiento. 

Antes que todo, desea hacer una aclaración con respecto 

al titulo de este trabaja. Dudé mucho entre dejarlo coma está 

o hacer unas peripecias necesarias para cambiarlo, dado que 

ya estaba registrado. Sin embargo, finalmente decidi que era 

menester que asi se quedara. Voy a comenzar confesando un 

error que luego he querido convertir en acierto: resulta que 

inicié éste trabajo, perfectamente clara de que queria hablar 

de las esposas de alcohólicos, la literatura decia que las 

esposas, al igual que todo miembro en la familia que conviva 

con un alcohólico, era codependiente, esto es, que vivia 

cotidiana y emocionalmente ligado a un dependiente de algún 

Químico, el alcohol entre otros. Pero también codependiente 

era aquel que tenia ligada la vida a un enfermo crónico, como 

diabético, enfermo mental, comedor compulsivo o cualquier 

otro. Algunos autores hablaban de coalcoholismo, como el 

problema de quienes conviven estrechamente can un enfermo 

alcohólico, e incluso casi 

codependencia y coalcoholismo 

todos usaban los términos 

indistintamente. Finalmente, 

para convencerme a mi misma y a quienes leyeran, opté por dar 

este titulo explicando a quiénes iba a referirme, pero cuando 

el trabajo ya estaba concluido en su mayor parte, logré tener 

en mis manos algunas articules que no se hallaban en México, 
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uno .de los- cuales venia a dejar perfectamente claro mi 

enigma. El autor decia can gran acierto, que debemos tener 

cuidado con los términos, porque coQ ellos va la estructura 

de nuestro pensamiento 

(Mendenhall, 1989). 

y Que con éste, va la conducta 

El significado que da el prefijo "ca", es según el 

diccionario: con, unido, mutuo, en el mismo grado, alterno. 

que operan juntos, así Que ccalcohOllco, tendría que 

referirse a una persona que también sufre de alcoholismo al 

lado de otra, no a la que sencillamente vive relacionada con 

un alcohólico. Warner Mendenhall, quien me convenció a la 

primera ojeada, propone . que el término coalcohólico, se 

reserve exclusivamente para los miembros de la Familia que 

son también alcohólicos, ya oue en el caso de las esposas a 

Quienes yo quiero referirme, lo que se comparte con el 

alcohólico na es la enfermedad misma, sino LA DEPENDENCIA; 

ambos son dependientes: el esposo del alcohol, y la esposa, 

del alcohólico. Si algunas de ellas terminan mas tarde siendo 

alcohólicas, ello no compete estrictamente al presente 

trabajo. 

Una vez hecha mi confesión, quiero explicar oorqué 

decidí dejar asi el título. Sencillamente por dos razones: la 

primera es que quien esté interesado por la codependencia en 
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general, encontrara aqui elementos útiles aunque el objetivo 

esté p1;·.::sto en estas mujeres en particular, y la segunda es 

que des.?1u·ia Que quien esté interesado en el coalcohol ismo 

especificamente, comparta este acuerdo en los conceptos, que 

indudablemente contribuye a clarificar -y si se adopta a 

unificar- nuestro de por si diverso vocabulario 

Psicologias. 

en las 

E•lste poco material blbl!ográflco referido al tópico. 

Esta particularidad me orilla a rechazar una integración 

cronológica; porque lo hallado en relación, data de 1985 a 

1990 aproximadamente y 5 años son poco tiempo de estudio para 

que las conclusiones teroéticas muestren variaciones de fondo 

digna~. de ser discutidas. He intentado pues, conjuntar la 

información de acuerdo a la misma lógica que usamos ante lo 

que nos es desconocido. 

El capitulo I. rastrea 

codependencia, indagando también 

lo que se entiende por 

a la familia y al concepto 

histórico social en el cuál surge. El capitulo II, desarrolla 

el tema viendo cómo se Presenta la codependencia y lo que 

desencadena el no poner margen a una situación tal. Una vez 

dejando clara la trascendencia del dilema y sus 

consecuenclas, en el capitulo III expongo las alternativas 

que se ofrecen incluyendo a los grupos anónimos de 12 pasos, 
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que tanto han trabajado y resuelto para muchas personas en 

cuanto a conductas compulsivas. 

El capitulo IV y final, comprende una conclusiOn 

personal de todo el estudio. y al igual aue lo hago a lo 

largo de todo el trabajo, opino sobre el papel profesional de 

las ciencias de la salud y de sus limites. No olvidemos que 

hasta el universo 1 oue poca ~lempo antes estaba catalogado 

como infinito, en nuestro siglo se sostiene que no lo es. 

Luego de esta presentac!On. invito al lecta~ a reflexionar 

sobre la codependencia, como un oroblema de nuestro tiempo. 
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CAPITULO 

ORIGEN Y SURGIMIENTO DE LA CODEPENDENCIA 

Con el fin de apoyar la especificidad de términos a Que 

me he referido en la pasada introducción, quisiera dejar 

claro que en lo sucesivo, en el presente trabajo, la palabra 

coalcoholismo ser~ usada estrictamente cuando hablemos de 

aquellas personas que al convivir con un alcohólico, también 

han desarrollado la enfermedad del alcoholismo, excepto en 

los casos en que se cite textualmente a un autor que emplee 

la palabra coalcohólico en relación con el familiar que ha 

desarrollado CODEPENOENCIA al lado de un enfermo alcohólico, 

ya que me encuentro plenamente convencida de que si usamos el 

término coalcoholismo , nos estamos refiriendo -al menos 

lexicográficamente- al alcoholismo compartido en 

miembro de la familia, mientras que si usamos 

mas de un 

el de 

CODEPENDENCIA, el punto a compartir es justo la DEPENDENCIA, 

en este caso, la QUE UN HOMBRE DESARROLLA POR EL ALCOHOL y 

por otro lado la DEPENDENCIA QUE SU ESPOSA ESTA DESARROLLANDO 

POR EL. 

En efecto, muchas mujeres casadas con alcohólicos 

adoptan un estilo de vida en el cual, todas sus respuestas 

estan determinadas en función del comportamiento del esposo 

enfermo, son codependientes, presentan disturbios de. 
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personalidad que les afectan tanto como el alcohol afecta a 

su pareja y en ocasiones, aún más. Parece inconcebible 

verdad? y sin embargo, es un hecho que mientras se ha 

centrado la atención en el alcohólico, es hace apenas un par 

de décadas que el trabajo clinico viene tomando en cuenta a 

las personas que le rodean dentro de la problemática 

misma enfermedad. Este giro di6 origen a la 

codependencia para calificar el padecimiento al 

de la 

palabra 

que los 

familiares de un alcohOlico se ven expuestos • "Probablemente 

el término, tomó lugar en Minesota al mismo tiempo que 

DEPENDENCIA QUIMICA, entendido como un término inclusivo, 

refiriéndose a alcoholismo y otras drogadicciones ••• 11 

(Wegscheider, Cruse, 1985; mencionado en Timmen y Cermak, 

19861. Aqui tenemos algunas definiciones: 

-El codependiente es la persona que es adicta a la adicciOn 

de otra persona. 

-Una persona codependiente es 

que la conducta de otra persona 

Hollis, 1985. 

aquella que ha permitido 

la afecte y que esté 

obsesionada con controlar la conducta de esa persona. 

Beattie, 1987. 

-Cuando mi "niño interior" no ha podido cr·ecer por· la~ 
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restrkclon.ee de una famflia di5f11noi0Ml, 60\! GQ1jf?Dtmdiente, 

. Cuando mi ·.fe! icidad a ·:.tn.felicioad. en• este rr.undo dependen do:: 

otra P'2.rsór1~ -a. ·-.c-1t-~l.i'r)~~-á'nC·1a, '.SOY ~cadependiente. Cuando dejo 

a un la~r;; mis -~-~:~P-ia_s·\,:ma_·s-ur.géntes necesidades para atender, 

?;-ote·~~r. ___ ~-:: ~-~~Ü~~~~--:·a--~~·~ ~~-;~·~_Soy_ codependiente. 

Barnetche y ca., ( 1989). 

E~iste una uariedad infinita de definiciones de 

codependencia, que si bien esclarecen un problema de 

comportamiento DEPENDIENTE, na dejan ver si la dependencia se 

establece con otro cualquiera o con alguien que depende de 

11 x 11 o 11 y 11 sustancia para satisfacer su forma de vida. 

En muchos art1culos se da por sentada la palabra 

codependencia para hablar de una enfermedad presente en los 

familiares de alcohólicos CAsher, 1988; Gierymski y ca. 1986; 

Beattie, 1987 y otros), aunque conforme los estudios se 

extienden, vemos que se busca la similitud de la 

cadependencia alcohólica, con la de otras adicciones, inclusa 

al alimento (Hollis, 1985) o se sugiere para los familiares 

de enfermos crónicos, como diabéticos y retardados. 

Entre más popular se vuelve el uso del término, vemos 

que lo que hasta aqui se entiende como una dependencia 

comportamental ligada a otra de tipo químico, se extiende a 

TF~IS CON 
FALLA LE ORIGEN 
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ser una dependencia de cualquier tipo, ligada a cualquier 

otro, ya sea adicto, enferma o inválido. El punto es que la 

codependencia es una enfermedad de la pérdida del Yo. 

11 
••• cualquier sufrimiento y/o disfunción que esta asociada 

con o resulta de enfocarse a las necesidades y conducta de 

otros. Los codependientes se enfocan tanto o se preocupan 

tanto por la gente importante y hasta la no imoortante en sus 

Vidas. que se olvidan de su 
',, 

Yo, quienes son 

realmente ... 11 {Whi tfield, 1989) • Par"···1a pronto, el presente 

trabajo versará exclusivamente -en la medida de lo posible-

sobre la dependencia que desarrollan las esposas de los 

enfermos alcohólicos, ya que 11 ••• vivir y aun trabajar al lado 

de una persona adicta, ocasiona estrés ••. las esposas e hijos 

asi como otros miembros de las familias de drogadictos, viven 

represiones, ti::nsiones, y sufren indignidades." (Gierymski y 

Williams, 1986). Tale5 problemas demandan y merecen auxilio. 

Para comenzar, es necesario explicarnos cómo es que la 

codependencia se hace novedosa al punto de ser tan 

recientemente estudiada. lPor qué 10 años atrás no aparece en 

la bibliografía?, lCOmo fue que el alcoholismo se incrementó 

hasta el extremo en que hoy dia afecta tanto al oue consume 

alcohol como al que no lo consume?. El tipo de codependencia 

que nos ocupa, inmiscuye dos tópicos a indagar: uno es el 

alcoholismo y otro el papel de la mujer. Hagamos historia en 
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ambos. para responder las preguntas que nos hemos planteado. 

filuchos estudios han sido hechos acerca del devenir 

histórico de nuestro pueblo. 

destacan la llegada de 

Monsivais y 

los españoles 

Paz entre otros, 

como factor 

determinante de todas las implicaciones culturales que rigen 

hasta nuestros dias (Monsivais, 1975; Paz, 1973). De tal 

modo, el alcoholismo y el papel de la mujer en la familia, no 

son la excepción. Por ejemplo, Octavio Paz comenta: " .•• el 

carácter de los mexicanos es un 

circunstancias sociales imperantes en 

o reducto 

nuestro 

de las 

pais; la 

historia de México, que es la historia de estas 

circunstancias, contiene la respuesta a todas las preguntas. 

La situación del pueblo durante el periodo colonial serla asi 

la raiz de nuestra actitud cerrada e inestable ... Es 

revelador que nuestra intimidad jamas aflore de manera 

natural, sin el acicate de la fiesta, el alcohol o la muerte 

..• Para salir de sí mismo, el siervo necesita saltar 

barreras, embriagarse, olvidar su condición. 11 

aQui a nuestra condición de derrotados, 

conquistados y no los conquistadores, para 

propensión de nuestro pueblo a escapar de 

opresora mediante el consumo de alcohol. 

El autor apela 

de ser los 

explicar la 

una real !dad 

Al respecto se dice que los aztecas daban una 
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connotB.ción·ceremonial ·y jerárquica al consumo del alcohol, 

ya que únicamente era permisible a los ancianos y empleado 

principalmente en circunstancias merecedoras de un respeto 

especifico. En la novela "Azteca", Gary Jennings ( 1981) 

narra la vtda de un indio que vivió de niño la grandeza de 

Tenochtitlén y de viejo la instauración de la Nueva España, 

refiriéndose a la fiesta que conmemora sus ? años, a la oue 

los aztecas daban un realce especial, el protagonista expone: 

"· .. un gran festin de platillos especiales, los hombres 

fumando oocíetl (tabaco) en tubos de caña, los viejos, 

emborrachandose con octl 1 {pulque) 11
• Se trata de ejemol i ficar 

que la libertad para beber era privativa no de la gente 

mayor, sino de los ancianos especificamente. Luego, a la 

llegada de los primeros españoles, cuenta cómo fueron 

recibidos: "Entre los varios regalos para los dioses que 

mandó Motecuzoma, yo había llevado varias jarras del mejor 

octli y fue el único de sus muchos regalos que yo les 

ofrecí". A tal extremo se consideraba respetable el pulque, 

que podia ofrecerse como regalo de dioses. Más adelante, al 

relatar la entrada de Cortés y sus aliados a Cholula, dice: 

11 Los hombres blancos vivieron la clase de existencia, durante 

14 días, oue los guerreros heroicos podrian esperar como 

premio en el mundo del más allá ... se les obsequio oc~li y se 

les dejó emborrachar •.• gozaron a lo máximo de las mujeres 

que se les había asignado ... y al cabo de esos 14 días •.• se 
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levantaron e hicieran una matanza de cada hombre, mujer y 

niño en Chorotén". Esto último deja ver cómo la bebida era un 

agaz~jo digno de los valerosos guerreros indigenas que hablan 

dejado sucs vidas en alguna batalla, mientras que para los 

españoles representaba una oportunidad para abusar 

abiertamente del lugar que se les concedia, 

La cuestión de dignificar la bebida, sigue vigente hasta 

nuestros dias en distintas comunidades indigenas de toda la 

república (tarahumares, mazatecos, chamulas, son sólo algunos 

ejemplos}. Sin embargo, el e>'.cesivo consumo de alcohol es 

considerado actualmente como resultado de determinadas 

condiciones de existencia que producen ansiedad, pero sus 

origenes también están relacionados con la desapariciOn de 

las normas y valores culturales de algún grupo (Menéndez, 

1990). 

Fromm y Maccoby, dejan claro el papel de 11vencido11 del 

mexicano, apoyando la afirmacion de que para el pueblo 

mexica, la religión era un muro que impedía los excesos de 

embriaguez entre los pobladores, muro Que la conquista 

española vino a derrumbar. " ..• el colapso de la estructura 

patriarcal, hace al hombre vulnerable al alcoholismo y en 

México, la conquista española debilitó esta estructura. 

Aunque se aferró al ideal del dominio masculino, en realidad 
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el ;hombre. indio.· y· más . tarde ·:e.1.~. mestizo· perdió su papel 

·•i>s1i:~l.os1í:amente. y La 

, ;canbutSta también arrazó legal de 

los. aztecas, que era lo Que -~~-~;~-~Ó~~a _)~ilc:_.'a_lpohol ismo bajo 

control." (Frcmm y Macobby, 1974-;en Menéndez, 1990). 

¿Qué ha pasado con esta parte de la herencia colonial?. 

El consumo alcohólico se ha venido incrementando desde 

entonces, en respuesta a muchos factores. Las explicaciones 

teóricas mas relevantes a partir de los 50's según Menéndez 

(1990), médico estudioso del tema, son las siguientes: a) 

Reacción anómica ante la sociedad. b) Instrumento 

revitalizador de patrones, creencias y rituales nativos. e} 

Expresión de la dependencia psicológica. d) Necesidad de 

poder. e) Expresión de la propia tradición cultural. f) 

E~presión simbólica de relaciones sociales, politicas e 

ideológicas g) Expresión de deculturación. 

Y todo ésto ¿en qué ha venido a parar?. Según datos 

estadísticos proporcionaoos por instituciones gubernamentales 

como IMSS y COPLAMAR, en 1981, la cirrosis hepática era la 

décima causa de mortalidad en los hospitales rurales. Para 

1983, constituye la ?a. causa de morbilidad en grupos 

varoniles de 45 a 64 años y la 1a. en grupos de 65 para 

arriba. La misma causa, ocupa el 2o. lugar de mortalidad en 4 
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unidades hospitalarias ubicadas en D.F., Guadal ajara, 

Monterrey y Puebla en el mismo año. Sin embargo , cosa 

curio"sa :· 11 •• - • la ·demanda de atencion por alcoholismo ha sido 

históricamente baja en Mexico, tanto por parte de los 

cirróticos (salvo en fase media termina 1 ) como de los 

alcoholizados. La mayor demanda surge para la aesintox1cacion 

... esta demanda es ejercida más par los familiares. sobre 

todo la mujer, que por el propio involucrado." <Menéndez, 

1990). A pesar de la trascendencia oue reviste el consumo de 

alcohol como determinante cada día més reconocido de muertes, 

a pesar de oue las 2stadisticas contemplan hoy lo que antes 

parecían no vislumbrar, el enfermo mismo sigue siendo 

negligente en su búsqueda de auxilio porque culturalmente ni 

siquiera se deduce enfermo. ni fisica ni psicológicamente, 

sino -cuando más- "alegre 11 o 11 destrampado 11
, y es la esposa, 

quien básicamente acude a solicitar auxilio en nombre de él. 

No es el alcohólico el que pretende solucionar su problema. 

es la mujer, la que pretende solucionar el de ambas, na 

porque ella beba, sino sencillamente porque vive con él, 

porque él es el jefe de familia ella lo necesita sobrio 

(aunque sólo sea temporalmente) para seguir adelante. 

La mujer ... vayamos ahora con ella. Se sabe que antes de 

la llegada de lo= e:oañoles, tenia un papel preponderante en 

la sociedad, un ejemolo claro de ello lo tenemos en el 
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calou1'11,·:donde. 11';;_;.~tenia- '1a ,obligScion- de runirse 

oeiiódicamente en asambleas para tratar sus problemas 

es pee i f icos de · ~a.dre 

r-8~úam8ntaC1ón a que se 

trabajadora~. 

sometia 

Discutían la 

la asistencia 

educativa, ... planteaba los asuntos del barrio en función de 

la fami lia 11 y donde en fin 11 su opinión y funciones eran 

resoet?das y tan importantes como las de los hombres¡ es 

decir ... se reconocia su capacidad como madre, productora y 

administradora eficiente11 {Zendejas, 1962¡ en Rascón, 19?5}, 

Hemos de destacar aquí que actualmente, no es la comunidad 

femenina la oue se reúne para determinar el modo mejor en la 

crianza de sus hijos, ni mucho menos para tratar asuntos 

comunales en relación a la familia. Estas cuestiones son 

discutidas por especialistas nacionales e internacionales, y 

de::;pués transmitidas por medios masivas a la poblaciOn 1 con 

lo oue el mensaje se torna mas bien inespecífico y confuso 

dado Que se dirige por igual a distintos estratos, cuyas 

condiciones no necesariamente coinciden entre si. 

Lejas de aplicar el reconocimiento ante un constructo 

tan diferente al suya de concebir la vida, las españoles se 

aplicaron a destruir con lujo de violencia todos aquellos 

valores oue habían sostenido la gran civilización azteca, 

orogresivamente floreciente. Entre muchas otras cosas, la 

conquista cambió radicalmente la organización familiar de la 
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población indigena: el matrimonio sindiásmica, la poligamia 

entre jefes y nobles de algunos pueblos, el matrimonio por 

grupo de otros, quedaron eliminados y se cambiaron por la 

familia monogámica empleada en España. En ella iba implicita 

la moral familiar cristiana, cuya finalidad por cierto, no 

era precisamente la unión de dos seres que se amaban 

''inoce~te y limpiamente•1
1 sino un medio de asegurar e 

incrementar riquezas para conservar la posición social de las 

familias privilegiadas, ya que en las leyes españolas sólo el 

hombre =~aia heredar y ser heredado, por eso su ingerencia en 

las relaciones matrimoniales de sus hijos, era muy 

importante. De ahi la preponderancia masculina que a la fecha 

se estil~. de que la mujer sea entregada de manos de un 

hombre {el padre). a manos de otro (el esposo) {Jiménez, 

1977; Aries, 1987), 

Justamente apoyada en estos hechos, quisiera disertar 

sobre qué es la moral. No es acaso un conjunto de normas que 

el deve~ir histórico se encarga de encumbrar y derrocar? 

poroue si asi no fuera, dónde quedó el privilegio de nobles 

y comerciantes aztecas para desposar a más de una senara 

mientras sus condiciones de manutención lo permitieran? o 

¿donde ~ue a parar la linea materna que todavia subsistia 

para algunas tribus lndigenas? (Jiménez, 1977). Cuando se 

impone la moral cristiana que no admite como respetable mas 
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que una mujer para cada hombre, no es tan fécil declinar lo 

que para nuestros antepasados era igualmente respetable, y 

menos aun cuando la nueva religión predicaba monogamia, 

·mientras Cortés llegó aoui a unirse a la Malinche teniendo en 

Cuba a DoMa Catalina por esposa. 

Mientras el cristianismo ensalsaba a una virgen como 

deidad má~ima femenina, los bárbaros españoles se ocupaban de 

violar sin distingos a las mujeres indígenas, por su sola 

condición de conouistadores. El cristianismo hablaba de no 

matar, de no robar, de no mentir, de no codiciar, pero muchos 

de sus creyentes se especializaron en hacerlo. 

Si analizarnos que todas estas contradicciones están 

enraizadas en nuestra cultura, se logra comprender la gran 

ambivalencia de muchos de los prototipos de vida actuales. En 

México, sobre todo en los estados del norte, la "casa chica" 

es una práctica común para todo el que pueda tenerla. La 

pareja que se ha unido "con todas las de la ley", como se 

dice Coue significa por el civil y por la Iglesia), cumple la 

funciOn de procrear y de sustentar los valores sociales 

familiares, Pero una segunda relación, generalmente oculta, 

suele sostenerse para sufragar el placer sexual sin 

procreaciOn y todas las proscripciones eclesiásticas. 



19 

·.,,E~ ::'?.u"estióf"'! ·~e paradojas morales, lo mismo puede decirse 

de íiuest·r·a·s m.3.gistrados, que aparentando impartir justicia, 

la vende-ñ- ·ai mejor postor. O de los padres de faml 1 ia, para 

--'-quiénes la virginidad de su hija pasa a segundo término 

cuando las necesidades materiales son muy fuertes en la 

familia y el posible yerno ayuda a solventarlas. Pareciera 

entonces que la MORAL, es un conjunto de reglas sustentado en 

intereses cambiantes, para mantener una estructura económica, 

social o politica dada, pero permanentemente abierto a las 

excepciones que confirman las reglas. 

También la moral cristiana ha condenado los excesos, de 

modo que la bebida, debla ser una de las mas agudas 

prohibiciones, pero el pulque por ejemplo, en la hacienda 

pre-revolucionaria se empleaba como paga y a la vez como un 

medio de embotamiento {Silva Herzog, 1962), En 1976, Eduardo 

Galeano escribe: 11 ••• los indigenas estén incorporados al 

sistema de producción y al mercado de consumo ... año tras a~a 

ab~ndonan sus tierras sagradas .•. para brindar 200 mil brazos 

a las cosechas del café, el algodón y el azúcar •.. los 

transportan como ganado, y no siempre la necesidad decide: a 

veces decide el aguardiente. Los contratistas pagan una 

orquesta de marimba y hacen correr el alcohol fuerte, cuando 

el indio despierta de la borrachera, ya lo acompañan las 

deudas. Las pagará trabajando en tierras cálidas que no 
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conoce de donde regresaré al cabo de unos meses, quizá con 

algunos centavos en el.bolsillo, quizá can tuberculosis. o 

paludismo". 

De aquella paradójica moral cristiana, de aquel abuso 

del alcohol, media "mágicoº para embrutecer y explotar más 

ági !mente, se desprende la atr ibucion femenina de ser ºbuena 

madre y esposa abnegada", la atribución masculina de ser "la 

mano fuerte y cabeza de la familia 11 y se desprende también el 

que la familia sea la encargada de reproducir los valores 

imperantes en la estructura social que rige. 

En un ciclo de conferencias realizado en 19?2, Carlos 

Monslvais resalta un párrafo de 11 Santa 11 , la famosa novela de 

los 40's: 11 ••. cuando una virgen se 3parta de lo honesto y 

consiente que le desgarren su vestidura de inocencia: cuando 

una mala hija mancilla las canas de su madre .•. que ya se 

asoma a las negruras del sepulcro¡ cuando una doncella enloda 

a los hermanos que por sostenerla trabajan, entonces, la Que 

ha cesado de ser virgen, la mala hija y la doncella 

olvidadiza, apesta cuanto la rodea y hay que rechazarla, que 

suponerla muerta y que rezar por ella ... ", con ello ilustra 

uno de los valores prevalentes de mayor peso para la mujer 

occidental: el compromiso de su comportamiento como 

vanguardia de su reputación familiar, en particular para la 
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ma ;;;!te. f't1.'1 s- ·ad!? 1 an:te VO 1 véI-emOs ·, .s.ob're -~s·t:.~·.'·:[.e ¡·~e 1_611. i:nadr~-h i ja 

para ah_o~d.a_r -,~~ · M--~~~t~:~ .. ~-ri-~O~~-~. 

- -'- -- --· 

Co.nfórme:_la soc.i"eda'd. ha ido cambiando, 

pero t·adas 

la mujer ha 
- .. - " '' ,. -- ·_ -~- --- ' '. ···:. . ,_.,._~ 

tenido:·e·sp~pt·B-:tt~"iis-· dffe~ent_e_s, el las estén 

marcadas· ·por el p'asado histórica d1~l que hemos hablado. 

Nuestras bisabuelas, seguramente se conformaban con hallar al 

hO:mb~e·· que iba a ser amo y ser;or de <Su :iogar de por vida, y 

al cqn~eguir esa meta, se mostraron más que dispuestas a 

ate~derlo con la eficacia que su época e><igia. Nuestras 

abuelas ouizés, vivieron más con la esperanza de ingresar 

mayoritariamente a las escuelas para adquirir una cultura 

refinada que les permitiera abrirse paso en la vida social de 

aouel entonces. Nuestras madres ya no aspiraban sOlo a estos 

objetivos¡ corno parte de un desarrollo industrial, econOmico 

y cultural més depurado, tal vez. lo que ansiaban era poder 

ingresar al sector salarial y contribuir con ello a mejorar 

la economía de sus hogares. y en fin, entre mayor 

participación despliega la mujer, crecen más las ocupaciones 

en oue se ve inmersa, porque nunca ha dejado de ser la 

depositaria de los valores y del control de la organizaciOn 

familiar, responsabilidad que no necesariamente repudia o 

aborrece, aunque algunas feministas opinen lo contrario: 

" ... en el pueblo, la mujer está tan profundamente sometida y 

enajenada que no llega a ser conciente de su situación; y en 

TrSlS CCN 
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la burguesia, el ocio, el ser la reina de la casa, los 

agazajos del dia de la madre, parecen todavia compensaciones 

suficientes a la falta de independencia y de realización 

personal •.. En esta compleja cuestión, las victimas son al 

mismo tiempo cómplices, y las dominadas se vuelven también 

terribles dominadoras (por un mecanismo de compensación) de 

los hijos, de los sirvientes y, a veces 1 de los mismos 

maridos". (Foppa, 1975). Cuando la autora habla de profundo 

sometimiento, de falta de independencia y de victimadas, lo 

hace desde el marco teorice de 1972, cuando los derechos 

políticos de la mujer no eran equiparables a los masculinos. 

Porque a partir de 1974. la mayoria de edad se adquiere a los 

18 años, lo que convierte a la mujer en un ser libre para 

disponer de su vida, trabajar, moverse dentro y fuera del 

país, administrar su palt imonio o vivir incluso lejos del 

hogar paterno si asl la dispone, bajo las mismos 

requerimientos de respo~sabilidad que se le exigen a 

cualquier otro. Es cierto como la autora lo propone, que la 

mujer se ha vuelto terriblemente dominadora, pero ya no como 

un mecanismo de compensación¡ el sometimiento bajo el cuál se 

halla sojuzgada, no viene ya del hombre, ni tampoco de las 

leyes constitucionales; hace prácticamente 20 a~os que la 

mujer puede solicitar el divorcio por malos tratos, e incluso 

la ley puede obligarla -igual que al hambre- a pasar pensión 

alir1lenticia si gana más que su cónyuge. La esclavitud de la 
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que··ta.nto renegébamos en los 70's ya no viene de los otras, 

habra que hallarla DENTRO DE NOSOTRAS MISMAS. Depende de 

-nuestra ht'storia, si, pero también de lo que hoy pensamos, 

también de lo que hoy sentimos. 

Esta puede ser una explicación cercana al surgimiento 

reciente de la codependencia. Vamos a ver, la codependencia 

se entiende como el desórden que experimenta un sujeto, dada 

su vinculación con otro que plantea un estilo de vida 

disfuncianal¡ podria ser un hijo drogadicto, una hija con 

compulsión a comer, una madre diabética, un hermano 

deficiente mental, etc .• Antiguamente, una mujer no se 

hubiei-a planteado estas interacciones como conflicto, sino 

quizés como la 11 cruz 11 Que le correspondia llevar o 

sencillamente, habría sido parte de las atenciones que 

brindaba obligatoriamente como quehacer cotidiano. Pero hoy 

día, las exigencias sociales hacen que el tiempo rinda menos 

cada vez, tanto para la que sólo realiza labores domésticas 

(que antes no lavaba uniformes, o sólo uno y hoy tiene que 

alistar el de los lunes, el de diario, el de deportes, etc. 

par ejemplo) como para la que además de organizar que estas 

labores se cumplan, forma parte del sector asalariado. El 

punto es que la vida de todos es más agitada y que el estrés 

que antes fuera una palabra desconocida, hoy es el pan de 

cada dia de cualquiera que viva en una sociedad medianamente 
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desarrollada. La mujer, con más información hoy que antes, y 

HEREDITARIA DE TODA ESA IDEDLDGIA QUE LA ERIGE RESPONSABLE DE 

. LA ºUNION FAMILIARº, acude cada vez con mayor frecuencia al 

psicólogo para plantear problemas de terceros; su 

tranquilidad depende cada vez más del control que pueda 

ejercer sobre sus hijos, su esposo y todo el (o lo} que la 

rodea y por otro lado, los profesionales de la salud, se 

muestran a su disposición para 11 ayudarla 11 a ejercer ese 

control. El méd.tco le dirá lo que tiene qué hacer para que su 

bebé coma y eructe sin problemas. el sexólogo le indicará 

como obtener mayor olacer en las relaciones con su pareja, el 

pedagogo la aconsejará para evitar que el niño en edad 

escolar demuestre un bajo rendimiento, y a tal término se 

verá "auxiliada por la consultoria, que estará convencida de 

que una buena asesaría técnica oodra resolverle todos sus 

problemas. (Pérez y 

mujeres cuyo afán de 

ca., 1992 ) .Vamos pues a analizar a la:. 

controlar a un esposo enfermo de 

alcoholismo, las ha llevado a perder el control de su vida 

pers.onal. 

La mayoría de las personas nacemos y crecemos en un 

núcleo familiar, en el cual aprendemos las conductas básicas 

para relacionarnos con el mundo exterior. Los seres que viven 

bajo un mismo techo tienen un peso emotivo significativo 

entre ellos: la pareja entre si, padres e hijos y hermanos. 
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unos con , otr6s .-

~a mayorra de las parejas se casan esperando cubrir 

necesidádes reciprocamente complementarias, de importancia 

primordial para cada uno, pero es comprensible lo difícil que 

es. oue ésto arman lee infaliblemente. Las tensiones 

familia=es pueden ser intolerables y no obstante, persistir 

!ndef inldamente afectando a todos sus miembros {Estrada, 

1993). La familia es considerada actualmente como un factor 

determinante en la conducta del individuo, y de hecho lo es, 

cero s: bien un sujeto se desarrolla y aprende una serie de 

valores en el medio familiar, debemos tener muy claro que 

éste, es reflejo de la estructura y el nivel social y que la 

familia no es más que el lugar donde convergen y se expresan 

las condiciones de su entorno. En México ... 11 La crisis de la 

estructura familiar de clase media~ se expresa por medio de 

relaciones violentas, fisicas y morales entre los papás y las 

mamás, los hermanos y las hermanas, a través de chantajes 

sentimentales, histerias, neurosis. gritos y golpes físicos, 

aunque aparentemente sean muy educadas. Sus perturbaciones 

psicosociales dentro de la familia hacen que estallen 

violentamente. Están atrapados en una moral mitológica de 

amor. libertJd, fraternidad y confianza y en realidad viven 

en familias donde también impera la desconfianza, Ja 

agresividad y la simulación ... la llamada 11 f'amilia felizº es 

THIS CCN 
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nada més una ilusión y una mistificación sobre la realidad 

social... porque a través de la f'ami l ia se van inculcando 

todo tipo de prejuicios e ideas sobre la naturaleza del 

hombre y de la sociedad que aparentemente son historia 

natural del individuo y no son más oue un conjun~o de mitos 

impuestas Por años de tradición." La cita es de Gabriel 

Careaga { 1989). Como sociólogo, realza la contradicciOn 

entre la realidad y el concepto ideal de familia. Realidad 

que juzga negativa en todo lo que cabe e ideal que declara 

ilusoria. Si la realidad es negativa" y el ideal es un 

mito, ¿qué puede la sociologia ofrecer como "positivo"? mejor 

seria para los profesionales, dejar a un lado las 

valoraciones para observar y describir la realidad como tal. 

Existen familias muy cercanamente integradas, en las 

cuales, los conf'lictos fortalecen más la unión: otras, por el 

contrario, pueden vivir un caos cada vez que surge un 

problema, aunque éste sea cotidiano. Otras más. podríamos 

decir, se encuentran entre estos dos extremos. lPor oué no 

pensar que más afortunadas son las del primer caso? 

sencillamente porque volvemos a erigirnos jueces universales. 

y si deseamos adoptar una actitud de mayor honestidad 

científica, estamos obligad~s a observa:- sin pretender 

cualificar. Y en todo caso, a indagar qué seria para las 

personas, desde su propia realidad, una familia 11 feliz 11 o al 
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menos, funcional. 

Una .fanli·lia-_cuya_ aleaci6Íl. es tal ·que! la ñe"cesldad de uno 
. . . 

se convierte en la de todos, puede estar obstaculizando la 

preparación del individuo para enfrentarse a formar parte de 

una sociaedad cuyas exigencias prácticas fomentan m3s la 

competencia que la cooperación, y en donde la resolución de 

los problemas individuales. requiere cierta capacidad de 

autosuficiencia que este tipo de hogares, difícilmente 

promueve , pero si persistimos en la ecuanimidad, tendremos 

que admitir que al mismo tiempo, este tipo de familias puede 

estar fomentando en sus miembros, sentimientos de solidaridad 

y de unión para cuando sea menester integrarse a la sociedad. 

Aprender a resolver nuestros conflictos, en la medida de 

nuestras posibilidades, antes de obtener ayuda, podría 

ofrecernos la posibilidad de realizar varios intentos antes 

de darnos por vencidos, pero éste no es el estilo prevalente 

en nuestra cultura. Los mexicanos habitualmente, venimos de 

familias en las que si uno de los hiJos{as) ya casados pierde 

el empleo, no es capaz de cubrir la renta de su vivienda o se 

enfrenta a algún contratiempo, acude a la casa paterna con la 

seguridad de que ésta le dará cabida indefinidamente can todo 

y esposa(o), muebles e h!Jos, Imperan vinculas de 

dependencia. 
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Excepto par,a cada uno de nosotros mismos, lbajo qué 

paré.1rietros podemos ,juzgar ésto como perjud.icial o positivo?. 

PuCúerairiO'.;- dec-rr que es semilla para la codependencia, sin 

embargo, de_ los Estados Unidos viene la información más 

detall3da-de la misma. Lo que se aplica en el matrimonio 

norteamericano bajo el término 11common well", es que el amor 

perdura si se mantiene la individualidad, nutrida por el 

calor y la aceptación del otro. Es la pareja la que sienta 

las bases de la fami 1 ia que va a formar, por el lo, cada 

conyu3e jebe mantener su independencia y estimularla en el 

5emejante, de manera que el potencial de cada uno pueda 

desarrollarse (O'Neill y 0 1 Neill, 1972). Una familia "ideal 11 

tendria oue mantenerse al margen tanto de la sobreprotección 

como d~! abondono, pero ni en México, que tiende 9 lo primero 

ni en norteamérica1 que tiende a lo segundo. están 

garantizadas la armonía y la estabilidad anheladas en todos 

los hogares. Lo que si ocurre frecuentemente en todas 

partes es que un matrimonio en conflicto, involucre a los 

hijos en su problemática. Por ejemplo habiéndoles mal de la 

pareja opuesta o empleando el enojo, cuando el hijo obra en 

favor de uno de ellos. Esto puede crear sentimientos de 

culpabilidad que el hijo trata de subsanar, tomando por su 

cuenta responsabilidades que son de la competencia de las 

padres. Otras veces, los padres mismos son quienes les 

imponen obligaciones que a otros pequeños les está Prohibido 
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cumplir. Es muy común por ejemplo, que una niña se haga 

cargo dei sus -·:;hermanos o que un niño mayor sustente 

ne~i?s i ~:ta·~~~, que el padre debiera proveer. Se ha visto que 

·historias de mujeres codepe~dientes, coinciden 

tioo como antecedentes. 

~-~,~.~~n~··¡·-~~-~; ~ue la manera de obtener alaban::as y de sentirse 

.iii_tegÍ"ad3s -a sus padres junto con sus hermanos.era la de 

· -- hacers_e cargo de todo lo Que no m.3rchaba, desde guisar hasta 

t:iU-SCa~ y traer a casa al padre o hermano que no hubiera 

llegado <Black, 1981; Norwood, 1985). La mayor parte de sus 

energías fue invertida en mantener interacciones libres de 

conflicto, no importa lo que costaran y por ello, adop·Gan 

esta actitud en todas sus relaciones futuras. Al tipo de 

asociaciones que el codependiente construye con estas bases 

(intercambio de responsabilidades por afecto), Shields (1989) 

las llama emisiones simbióticas. Asociaciones de este mismo 

tipo, pero con resultados benéficos, se dan en algunos paises 

nórdicos. donde los ancianos cuya movilidad todavía es 

viable, se responsabilisan de abastecer la despensa familiar; 

nadie más que ellos se ocupa de formar largas filas para 

conseguir determinados articulas básicos y para el adulto 

activo o el pequeño en desarrollo, hacerlo redundaría en una 

oérdlda de tiempo, Igualmente intercambian integración y 

alabanza, oor obligaciones, pero las circunstancias son muy 

otras. 
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Ahora bien, el caso del alcoholismo se caracteriza por 

violentos cambios en el estado de énimo del enfermo, que van 

de la más profunda depresión, saltando por la euforia, hasta 

la más tremenda agresividad. Un padre alcohólico , obliga a 

la convivencia familiar a ir de extremo en extremo. Llora por 

un recuerdo lejano, grita de júbilo porque ganó su equipo, 

luego pelea por una nimiedad, etc., y al siguiente dia es muy 

posible que ni siquiera recuerde alguna parte de todo lo que 

hizo (ALANON, 1971) ¿cómo podrian los psicólogos evaluar a 

priori los resultados de ésto, si no es a través del reporte 

de quienes rodean al enfermo?. 

Mendenhall (1989}. basado en la experiencia de dichos 

reportes, expone que la inconsistencia a la que se ven 

expuestos la esposa y los hijos de un alcohólico, les 

ocasiona temor de expresar sus sentimientos, -cualesquiera 

que sean los sentimientos que cada miembro de esa familia 

experimente- no siguen un curso de exteriorización habitual, 

estén detenidos por prohibiciones y necesidades del padre o 

por la preocupación y dudas de la madre. Al bloquenrse la via 

de expresión de dichos sentimientos, buscarán otra salida que 

frecuentemente, acarreará destrucción para si, para otros o 

ambos. Los hijos de un alcohólico y una codependiente, son 

encarados a situaciones de abuso y de sobresalto, pero los 

episodios pueden ser tan aparatosos, que estarén impedidos 
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para articular sus miedos CMendenhall, 1989). La atención se 

centrará en la conducta extravagante del alcohólico y en los 

recl?mos y la furia de la codependiente¡ los hijos serán 

espectadores y sus sentimientos quedarán petrificados, porque 

nadie va a darles cauce. Negar, 19noror, reprimir lo que se 

piensa y se siente, equivale a negar nuestra existencia, el 

11 Yo" que somos. Pero ésto no es todo, dado que el 

comportamiento alcohólico se juzga de naturaleza vergonzosa, 

ni la madre ni los hijos hablarán de ésto, porque ventilar, 

seria tt'aicionar CBlack, 1981), lo que desencadena una 

caracteristica muy relacionada a la codependencia: la 

negación. Los codependientes jamás revelarán el tipa de 

escenas que vlvencian en sus casas y es muy posible que 

además de negarlas, las describan idealmente, con el fin de 

encubrir más hondamente la verdad que les lYstima, a!:ii cama 

también para ser incluidos en lo Que consideran que para 

todas los demés es normal. No ser diferente, elimina la 

soledad y el aislamiento. 11 Negación del Yo, por el amor de 

:.entimientos conectados a otros" (Finnegan y McNally, 1989). 

Todos sabemos lo simpática, ridicula o hasta temible que 

puede resultar una persona en estado de ebriedad, y no 

presisamente por tener la experiencia de vivirlo en familia, 

sino porque en la sociedad contemporánea, el uso excesivo del 

alcohol es aceptado y tolerado (ademas de promovido, 
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explotado, manipulado, etc.). (González y Manjarrez, 1987). 

No es casual el hecho de Que los términos ca-alcoholismo y 

cadependencia, hayan sido comenzados a emplear 

slmultAneamente {Tlmmen & Cermak, 1986), ésto responde a que 

la codependencia de alcohólicos es la más común, tan es así, 

que muchas familias jamás han sido capaces de identificar sus 

problemas con el uso y el abuso del alcohol. Existen 

comunidades en las que el consumo de bebidas embriagantes 

(pulque, vino, etc.), es parte de las costumbres cotidianas y 

donde resultaria inconcebible que dicho consumo, pudiera 

ocasionar alcoholismo en alguno de sus miembros (Root, 

1986). 

En la novela 11 Juan Pérez Jolote", refiriéndose a la 

obligación social adquirida por 5er nombrado alférez de los 

chamulas, el protagonista dice: "A mi casa vienen a beber 

todos los días compa~eros que vienen a comprar: me dan de lo 

Que toman y con todos tomo yo. Ya no tomes más me dicen mi 

Lorenzo y mi Dominga, pero yo no puedo dejar de tomar. Hace 

dias que ya no como ... así murió mi papá. Pero yo no quiero 

morirme, yo quiero vivir. 11 (Pozas. 1952). 

Como decíamos anteriormente, un alcohólico tiene una 

amplia gama de reacciones. De igual modo, las personas que lo 

rodean, despliegan una amplia gama de respuestas. Si elegi 
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estudiar aquellas que son emitidas por las mujeres que forman 

su oareja como tema central. pudiendo haber hablado de los 

hijos o los padres, es por que me parece que prácticamente, 

háblar de ellas implica a los demás, ya que indudablemente, 

una mujer es hija, y con mucha probabilidad, para el tiempo 

en_.que ya .tiene pareja, también p1Jede ser madre. 

Tomemos en cuenta sobre todo, que si la mujer de nuestro 

tiempo tiene arraigadas culturalmente papeles dignificados de 

servicio, de entrega al marido y a los hijos, nuestras madres 

los tenian aun más; habían caído en la "trampa del 

sacri~icio", dice Alicia Lombardi (1988) en su libro "Entre 

madres e hijas". Describe claramente cómo para la juventud y 

madurez de nuestras progenitoras, la sociedad imbuía 

conceptos ~eóricament~ ideales de la respon.;.ab i ! idad 

femenina, p~ro en la práctica, la opresión de estar 

confinadas al hogar -por mucho oue Evita Perón lo describiera 

como la "trinchera donde Forjamos a los hijos del pueblo''- no 

dejaba de ser frustrante. Luego todo el revuelo psicoanalista 

sustentando el complejo de castración (Que se refiere a la 

teoria freudlana de Que la niña sufre al darse cuenta de que 

en su cuerpo no existe un miembro que en el de los hombres 

~i. y eso la coloca en la desventaja social oue n~ta o 

percibe en ella y su madre) (Freud, 1925), venia a redondear 

la ambivalencia de la madre buena que todo lo sacrificaba por 

TF;;Is CON 
FALI,A rE CR.Cfül 
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sus r.ijos, con la de una mujer 11 carenciada", dice la autora, 

a la oue la hija en su identificación, sentía que lejos de 

pedirle, estaba obligada a darle, porque de no hacerlo, 

demostraba egoismo y maldad. Ya bastante hacia la madre 

ofrendaQa.o su existencia ''altruistamente". En esa 

identificación con nuestra madre, las mujeres llevamos a 

cuestas un mensaje doble de 11 hermoso sacrificio", oero de 

ineludible frus~ración que brotaba en aquellas reprimendas 

ante nuestras primeras inquietudes con el sexo opuesto, con 

afár de orotege:~:s del dignificado futuro que para ellas 

representaba un presente vacio, sin alternati•Ja: posibles: 

esa identificación en la que no pedir, no quejarse, se liga a 

ser buena. Decir no. elegir lo que nos agrada sin priorizar 

la opinión del compañeru, desarrollar nuestra capacidad 

critica, son cosas que las mujeres necesitamos 

11 desculpabilL:ar 11 , poroue el viejo auto-reproche nos impide 

llevarlas a cabo (~ombardi, 1388}. Aquí esté la semilla de la 

propensión femenina a la codepe:r1dencia¡ la llevamos encima 

por generaciones. 

Otra razón para haber elegido estudiar la esposa 

codependiente, es que desde que se instituyo la familia 

patriarcal en les siglas XVIII y XIX, el papel de la mujer al 

servicio del jefe de familia de su prole, guarda 

implicaciones sociales tan convenientes al capitalismo que 
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rfg~ ~a mayo~ parte del mundo, que cuando uno lo analiza 

cor:i_c-ie!nzudame6t:e;- -,-se da cuenta de por qué el patriarcado con 

Unos ·r-o l-es-~tá.éi -precisas, surgió a la par de la 

industrialización en Europa, de donde el mundo americano ha 

tomado su modelo, con un inconveniente que lo agudiza más: 

las m~jeres en América no fueron absorbidas coma mano de obra 

par la ausencia de los hombres al participar activamente en 

las dos guerras ffiundi3les que la hi~toria ha visto pasar. 

Aqui han tenido que abrirse paso con uñas y dientes en 

respues:a a la necesidad apremiante de ampliar su precaria 

economia. arrastrando la clásica "ball and chain 11 , 

tradicionalmente llamada femineidad (Lombardi,1982), que como 

ya explicamos, actualmente carece de justificación legal. 

Estas antecedentes sociapoliticos y los que revisamos 

anteriormente, rne parecen determinantes en la explicación de 

por qué, en las mujeres es tan propicio el desarrollo de la 

codependencia. Los papeles que las mujeres tradicionalmente 

han desempeñado en el matrimonio de generación en generaciOn, 

hoy en dia se hacen doblemente agudos al coexistir con el de 

asalariadas, mas aun en ciudades sobrepobladas como la 

nuestra, donde todo está tan competido {la educación, el 

trabajo, el transporte 1 etc.), donde las familias tienden al 

sobreproteccionismo y donde todo un aparato publicitario esta 

listo para pregonar lo que los profesionales dictan para cada 
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particularidad: "Deje que los expertos le digan ... cómo hacer 

para que él la quiera más; Cómo bajar de peso; Cómo conseguir 

el respeto de sus hijos¡ como conquistar el corazón del jefe" 

etc., etc., etc .. 

En estas Ultimas décadas encontramos literatura que 

apoya diversas formas de procurar la igualdad {0 1 Neill & 

O'Neill, 1972; Hernandez,s/f; Kol le, 1978). Pero 

anteriormente hubo un marcado énfasis en alentar en la mujer 

todo tipo de papeles de servicio: de limpieza, de cocina. de 

distribución económica, de enfermeria, de educación, etc., 

actividades todas dedicadas a los demás, 

el 

mientras que del 

abastecimiento hombre, se esperaba 

monetario. 

concretamente 

Partiendo de esa cándida conceptualización de la pareja, 

es fácil explicarnos a grosso modo, que en general provenimos 

de familias cuya estructuración al respecto, estuvo 

predeterminada desde el 

han ido desarrollando, 

inicio. Conforme las sociedades se 

la participación de la mujer, se 

integra dia a dia cada vez más en la producción, sin embargo, 

a pesar de que la teoría apoya una distribución más justa en 

los roles que se juegan, en la práctica es la mujer quien 

sigue desempe~ando las actividades de servicio, si bien con 

una tecnología mas depurada, la esencia no cambia gran cosa; 
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que 

repercusiones¡ el 'poco o mucho valor Que uno se concede_ ante 

si y también ante los demás, donde la familia -núcleo en el 

que convergen los valores sociales- juega un papel bien 

determirante, ya que es ahi de donde elaboraremos conceptos 

tales como salud-enfeI"medad, 

antinatural. 

moral-inmoral. natural-

En México, el varón recibirá mensajes como 11 no chille, 

no sea marica ... los niños juegan con soldados y carritos ... 

no se deje, qué no es hombre?º. La niña escuchará 11 siénta.te 

con las rodillas juntas, no seas machorra ... las ni~as juegan 

con trastecitos y mu~ecas ... ayUdale a tu mamá a poner la 

mesa". Todos los seres humanos, llegamos a una sociedad donde 

los moldes ya están creados y se espera que cada uno de 

nosotros ouepa o se adapte a ellos, pero cuando somos niños 

desconocemos esas expectativas y espontáneamente expresamos 

nuestras experiencias y sentimientos sin tomar dichas 

expectativas en cuenta, hasta que paco a Doce se nos instiga 

a encajar en ellas y al mismo tiempo a ignorar o a reprimir 
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las que nos san intrinsecas. Un ejemplo muy común, es pedirle 

a un peoue~o que salude a un conocido adulto de mano o con un 

beso. Personalmente recuerdo a un tia quien al darle la mano, 

a manera de juego sol!.a retenérnosla y tronarnos lo5 ded•Js, 

cosa que particularmente me era muy aversiva; terminé sin 

embargo, ofreciéndole siempre mi mano y sonriendo 

nerviosamente al igual que lo hacían mis hermanos, mientras 

duraba su juego. Lo mismo pudo parecernos rasposa la barba o 

Pésimo el aliento de alguien al que habla que besar y tuvimos 

que hacerlo en favor de una regla social tan elemental como 

el saludo. Pues bien, ésto es nada comparado con el aluvión 

de ideas, gustos y sensaciones personales que se nos enseña a 

esconder, a ignorar en pro de moldes prestablecidos, no sólo 

en la familia, sino en la igl~sia, en la escuela y en la 

sociedad en general. Se nos enseña a anteponer los deseos de 

otros a los nuestros. El Yo real. viene a ocupar un segundo 

término para dejarle paso al Yo social¡ el mensaje es: ºsi 

sigues tus impulsos, si eres congruente con tus emociones y 

sentimientos, serés rechazado". En la medida en que nos 

esforzamos porque así no sea, la estima que nos concedemos 

decae, el valor que nos damos decrece y esa es la forma en 

que invalidamos el contacto con ese Yo interno para preferir 

ser aquel que los demés pretenden que yo sea. 

Mirar fuera de nosotros mismos, no necesariamente es 
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dañino; forma parte de la vida diar~a, pero un codependiente 

sobrecarga este enfoque hacia afuera en extremo tal, que se 

vuelve negligente con su vida interior: si algo le molesta, 

lo calla para no molestar con eso a otro, si tiene un deseo 

especifico, como reunir ciertas personas en su casa o 

estudiar la carrera 11 x 11 o visitar al pariente lejano, lo 

pospone eternamente a cambio de las preferencias de los 

otros. Todos hemos hecho cosas asi, mas no puede ser ese el 

estilo prevalente por el que optemos, sin desencadenar en 

disfunciones personales, mismas que si un codependiente 

detecta en si mismo, pensará que son producto del mal 

proceder de otra persona y no de él (o ella) tmendenhall, 

1989). 

De modo que atender a los dem3s y estar al tanto de cómo 

marcha todo en el hogar, fácilmente puede distorsionarse a 

11 satisfacer otras necesidades antes que las mias y manipular 

el control de todo en el hogar 11 , características ambas de la 

codependencla femenina, al igual que la baja autoestima y la 

negación. 

Por otro lado, existe literatura oue expone que la 

elección de una pareja, no es en absoluto una cuestión de 

azar. sino Que la mayoría de las veces tiene sus raíces en el 

matrimonlo de nuestros padres. Klrkpatrlck (1955}, opina oor 
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ejemplo que uno de los factores de peso que preceden a un 

matrimonio exitoso, es la felicidad del matrimonio de los 

padres. Rubin (1974), coincide totalmente cuando dice que uno 

de los múltiples factores de importancia vital en el 

matrimonio, es que ambos conyuges provengan de un matrimonio 

feliz (Tomados de Landazuri. 1985, pags. 23 y 21). Esto no es 

ninguna novedad; ya Freud a princioios del siglo, hablaba de 

la gran influencia oue ejercen la figura materna y paterna en 

la vida adulta de todo ser humano. El sostuvo que a partir 

del descubrimiento de la diferencia anatómica de los sexos, 

el niño(a) consigue distinguir que papé mamé desemoef'lan 

papeles diferentes en 

proceso común a la 

hasta clero tiempo, 

su vida, y que es ella quien {en un 

mayoria) le brinda desde el nacimiento 

todos los satisFactores que requiere 

(alimentación, limpieza, sueña, etc.). Cuando su inevitable 

crecimiento marca la pauta para que la madre poco a poco le 

vaya quitando la atención que hasta el momento en que lo 

percibe, jamás había vista escatimada, 5e percata de que esa 

atención es absorbida por la pareja.. De aquí el llamado 

complejo de Edipo, que en el varan surge de la identificación 

con el padre por querer disfrutar la atención materna 

( 
11 cuando yo sea grande, me voy a casar c.ont igo, mamá"}. 

Mientras que en la ni~a, la identiflcaciOn con la madre surge 

al descubrir que es ella la que produce a los bebitos, 

suponiendo que por eso papá la atiende tanto ("cuando yo sea 
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grande, voy _a _tener 1:1ijitos 11 ). -~si que bajo este constructo, 

q1~e _desde_ lue~c:~ nt;( 'e!(U_n~Versal, pero si uno de los mas 

comune!:l, nueStra ·tnfancia Se ve influida por nuestros padres 

tanto en su relación con nosotros, como en la relación entre 

ellas (Freud, 1925). 

Resulta impresionante la cantidad de reportes de 

conflictos matrimoniales presentes, que a través de la 

te~apia encuentran su origen en las relaciones paternas 

;:iasadas (Norwood, 1985; Forward & Tórres, 1986; Black, 1981 l. 

o mejor dicho, en cómo cada integrante asimila la relación 

entre sus padres. asl como la oue consigue con cada uno de 

·ellos. La literatura que apoya esta idea, establece que las 

situaciones que encontramos injustas a desequilibradas, 

buscamos equilibrarlas en las que vivimos con nuestra pareja 

posteriormente, asi que ésta es ellgida inconcientemente en 

base a ciertas caracter1stlcas que observamos con 

anterioridad en la interacción de nuestros padres. Cuando 

som'JS pequf'\os, todo lo que nos rodea, contribuye a formarnos 

la idea del 11 Yo". Anteriormente, vimos cómo se forma el 

concepto que se tiene de uno mismo (autoestima), que en el 

caso de los codependientes, va dirigido a anteponer las 

ld~as, ne=esidades y preferencias ajenas a 135 propias. vimos 

también cómo ocultamos el Yo rea~ para enmascararnos en el 

social y sentirnos participes del grupo (negación), que para 
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los codependientes se torna una necesidad primordial. 

Es ·muy importante notar que en ambos casos, el 

codependiente ejerce permanentemente un control 1 tanto de lo 

que siente y percibe como de lo que de él sienten y perciben 

los demás; ese a:;tocontrol y ese control ejercido ante los 

demás, quedan implícito5 en él, as1 que para cuando llega a 

adulto y le corresponde formar una vida aparte, dado que el 

control ha sido el vehiculo para abrirse paso hasta ese 

momento, está entrenado, estimulado y dispuesto para seguirlo 

1Jsando, seguro de que también funcionara, lo que sienta las 

bases para seleccionar a la persona inadecuada, aquella que 

hace sentir a la mujer codependiente emocione~ arrebatadoras 

e intensas como las que está acostumbrada a manejar y no como 

aquellas serenas y mesuradas que: nunca le han .servido. FD.ctor 

de riesgo clave, para asegurar la d!sfuncionalidad de un 

matrimonio. 

De tal manera un dependiente alcohólico su co-

dependiente, se vinculan entre 5i para complementarse,en base 

a aquellas disparidades que en sus manos no estuvo resolver, 

pero se encuentran desarrollando una conceptualización 

ambivalente, porque confurden lo que quisieran que fuera, con 

lo Que es. y 1 o adoptan a 1 paso, terminando por 1 ntercambi ar 

sus roles indefinidamente. Lo mismo ocurre con otros 
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y 'el sacrificio, la mentira y la 
- -

credibilida·d, la simpatla y la envidia, etc. CSu!lrez, 1991). 
-·--

De_ ,ac_u_er~o-_a:._e~lo, el que depende del alcohol, puede ser co-

depenc:i1en~te de -su pareja. i9ual que su pareja es ce-

dependiente de él. y esto termina siendo un circulo vicioso. 

Entonces; elegir a la persona equivocada para compartir la 

vida que "no perml tiré que sea como la de mis padres", es 

otro factor propicio para desarrollar ~odeoendencia. 

Antes de continuar con la aplicación del término, vamos 

a reportar un articula que establece un criterio diagnóstico 

de la codependencia. Me parece que ésto deja en claro, más 

que cuaaui.er definición. de qué se trata. En él, Timmen y 

Cermak apuntan que el término no ha sido integrado a la 

nomencl~:ura estondard del Manual Diagnóstico y Estadis'tico 

de DesQrjenes Mentales, 3a. edición CDSM 111) de :a 

Asociación Psiquiatrica Americana. Sugieren que la 

codependencia bien puede quedar definida dentro de un 

criterio que ya existe {301.89), clac;;ificado como 11Desorden 

de personalidad mezclado 11
; se aplica cuando .... ''un individuo 

no cualifica para diagnosticarse en un solo Desorden de 

Personalidad, pero posee marcados rasgos de varios ... " 

(T!mmen y Cermak, 1986). 

Esto significa, que aun cuando cada mujer que ha vivido 
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con un alcohOlico, pudiera hablar de molestias o síntomas 

diferentes, sin excepcion, hablarian de malestares con los 

que se ve afectada su persona, sea como sea. Por tanto, una 

definición lineal es ine~lstente. Ellos proponen pues, 5 

critetios diagnósticos de la codependencia, para cada uno de 

los cuales, a manera ·de ilustración he anexado una 

ilustración que los ejemplifique. 



Estoy acabada Y ti qu· por tu padre ieres que te d . . 
al cine- CJC ar 

ó 

/tin--· 
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influenciar o Controlar ; ia-,,. - .-conducta y los 
. . · .. <> "< < ¡ 

sentimientos de si m-lsmo" ·y de:_a~'raS-,-> 

La imagen retrata a una mujer cuyo juicio autoestimativo 

está basado en la conducta del marido; aprovechando su propia 

tristeza. pretende que el hijo -Que en ese momento no la 

siente- la comparta con ella y de paso, si logra convencerlo 

se quede en casa a acompañarla, mientras Que si insiste y se 

va al cine, lo haga inseguro o culpable de su proceder. 



Entonces... lpago tu tarjeta 
del banco? 

2)Atumlr la r11pon1ab11ldad d• hacer 
frente • la1 MCHld1d11 de otro 
::!:i.~xclulr 11 reconoclmlonto de 1~ 

.\) 
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2l Asumir la rEsoonsabllidad de hacer frente a las 

necesidades. de. otro hasta excluir el reconocimiento 

de las propias. 

El dibujo muestra a una esposa dispuesta a resolver todo 

lo concel'"niente a su pareja, al eztt"emo de balear sus 

zapatos. sin pensar en le sucios oue están los de ella y 

ofreciéndose además a cubrirle otra actividad de su 

incompetencia, el pago de tarjeta. La codependiente 

alcohólica, con mucha probabilidad estara abrumada por todas 

las responsabilidades que se adJudica 1 mientras deja 

pendientes indefinidamente múltiples detalles que le 

pertenecen. Puede incluso jactarse de ello o sufrirlo, y 

mediante el uso de cualquiera de ambas conductas, perseguir 

el reconocimiento que desde ni~a le hiz~ falta para si. para 

alguno de $US progenitores o ambos. 



Si .das un paso fuera. 
Hermcnegildo, me mato. 

3)An1ltdad y dlltonl6n oxagerada H 
1ltuaclont1 dt Intimidad y 1eparacl6n. 
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3) Ansiedad y distorsión exagerada en situaciones de 

intimidad y separación. 

En este caso, se ilustra un comportamiento extremo 11 de 

vlda o muerte" ante la sola idea de que el rnarido salga de 

casa. La codependiente alcohólica, frecuentemente utiliza 

amena~as que jamás va a cumplir, en su intento por controlar 

la cantidad de alcohol que su pareja consume. Un desacuerdo, 

cualquier contrariedad surgida en el seno de su intimidad. 

podrá hacerla exclamar: 11 iMañana mismo me voy con el 

abogada!'' o 11 iTe jux::-o que no vuelves a vernos a mi ni a los 

nii1os!º o "iOesde mañana no pones un pie en esta casa!", etc. 

Las ame;~=as son empleadas para eliminar la ansiedad, aunque 

srllo le consiga momentáneamente. 



d be haber vivido_ El si que e 
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4) Inmiscuirse en relaciones con per .. 3onal idades 

desordenadas, drogadictos 

distorsionados. 

y Personas con impulsos 

Frente a dos pretendientes, uno bien vestido que trata 

de halagarla con flores, y 

pretender gustar a nadie, la 

idealizar en el segundo, a 

otro cuyo 

mujer del 

un hombre 

aspecto no parece 

dibujo, opto por 

de 11 experiencia 11 y 

atributos inventados, al que da su preferencia. Sin importar 

lo que le brinden, antes que nada la codependiente Intentará 

brindar todo aquello que en sus padres consideró que debían 

haberse dado o también haberle dado. Por tanto, es muy 

posible que esté dispuesta a seleccionar a aquel que ofrece 

más necesidades que afecto. 



o 

5)Ea•Jbir S1hucl•• (ta culq•iu dtudUc:u dt e•Hc:laut ca11blucij• d ... ,.... . ......... . ... . . . . .. .. ~ de ,.,¡.,;~&llld•d •~mi •1pml1ll.oad:I• uplotlnu 
nlrh ,.

1

, ~·· rocanh ~· u la ~ co•p1lllO• ........ .~...... • .. : ..... .. .. :•el••· .... ; 
ulln PH a •Ub ca• •• Hl••••d•d 

1 

mnJ, 
• si• b•scu ••sll1acfi o 1 ..... z .... ........ .:••le• ,,, 

•P•J• .,1.,¡.,, \ 

,,)¡(. 
./t/Jt-. 
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5. E:<hibir :••(en· cu.alquier ·combinación de :¡ o más): __ -,_-:-_:-:::º 

.scf.:iC~ci_~;~1- ~:e·_:e~~Cia~n"es~ con o sin e,.,0·1;SiOñes dramáticas, 

depresión}:··h_i'p~rvigi lancia, compulsión, ansiedad, seguridad 
.. , ,. __ , ... _;.; 

-e><cesiva~én--la n_egación, abuso de sustancias, recurrir al 

B.b~~~ --~-.1·s··~-CO .ºá sexual, estrés relac lanado a una enfermedad 

mé.diÍ::S. ·y/o conexión primaria con un abusador de 5ustancia 

-activa por al menos 2 años, sin buscar apoyo exterior. 

~a mirada de esta mujer. está absorta en el aparato 

telsvi5or; evidentemente padece obesidad, pero ella está 

comiendo. A su lado, también ido de la realidad, esta su 

esposo visiblemente intoxicado. La codependiente alcohólica 

esté dispuesta a emocionarse exaltadomente con todo aouel1o 

oue se encuentre fuera de Sl, No mir:J ~1..1 imagE.n, mira la del 

oarierte, la del vecina, la del personaje de la novela, pero 

ria ls ;.uya. Si uno le pregunta córnc.. está, ella c:iiempre 

responderá que ''bien'', aunque p~~ezca úlcera, diarrea o dolor 

auna ... e tal vez haya otrdido el empleo o es"':E: a punto •.. y 

.!.sus hijos"? "cada vez mas grandes" aunque hacia las lados 

qui=ás y empequeñecidos oar dentro. Con 3ran probabilidad, 

i:s"':a ~nujer proviene de : .. ma ''familia fe:i::'' er. donde irnpE:ró la 

"lE:gaciOn de los problemas 9r3.cias a que i1.Eldie se atrevía a 

ventilarlos, donde la comunicación de los afectos debi~ estar 
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sobreentendida -au~que. no manifiesta- y la ComuniCación de· 

Ls::; necesidades senci l tarf!ente -.no -ex.is\ __ ió¡ .. · 

Resulta significativo las 

clasificaciones del DSM III, existe. :una. ·bajo el nombre 

"Desorden de Personalidad Oependiei:-ite 11 
_ t301-60) y otra. 

"Dependencia del Alcohol" (JQ3.9x) y como los autores lo 

mencionan, el criterio numero es una combinación de 

car::.i.cteristicas encontradas en ambos. asi como tambien, 

muchos de los $internas del criterio numero 5 son para lelos al 

11 Desorden de e~trés post-traumético'' (309.811 en el cual, ''l& 

exposición a un estrés de t::i.l intensidad que esté fuera de 

rango de experiencia humana normal, oravoca sindromes 

identificables como respuesta de e~tres en la mayoría de los 

individuos" (Horowitz. 1976, men'.:ionado en Timmen y Cermal-', 

1986). 

Lo anterior, apoya dos aseveraciünes importantes: 1) que 

13 ccdependencia y el alcohollsn10 se intercec:an y 2) JLe la 

codependencia puede ser 

cualquiera pet"O se conviet"te en enfermedad ::i desi:1rden, en el 

momento en que su intensidad o riglde= es tal, que afecta 

~ojeti~3~ente una fun:!On ocupaclonal ~Timme~' Cer~a~. 1996'· 

Igualmente interesante es observar cómo la autoestima 
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del c"depe'.ldiente subyace·. en los cinco criterios y esta 

báisad3 ·_!::n.:el :t'O_ir1p~I-1:ami~·~t·o de-1 otro, esto es, la esposa 

codepe"ndii?iite-:mBr1"t;-i'ehe _·sus valores y los que da a su pareja 
' .. ,..- -;-----~.·- :'-'. 

intactos;tsi éste·-·consigue controlar el r:onsumo de su bebida, 

rÍ'ii~~t:~--as~;~~·e _si.:' :r;~, ella se siente de;.!aluada eil mismo .tiempo 

.~~~ -l~--:d~V-~íú.3--a _é_l t8mbién. 

Un antecedente importante en este primer capitulo, es 

mer1cio.,aI:- la existencia de los grupos ALANON, formados por 

Familiares de alcohólicos, ya sea que asistan o no a 

ALCOHOLICOS ANDNIMOS, los cuales a lo largo de cuatro décadas 

han sida la alternativa popular para los codependientes de 

.31cohól leos y cuya función desde los años cincuentas consiste 

en brindar informac!On y apoyo a aquellos que se sienten 

afectados por la manera de beber de otro, basándose (Un 

eslabón mds entre alcoholismo y codependencia) en los mismos 

12 pasos de recuperación que los AA utilizan. 

En los siguientes capitulos 1 volveremos a este tema. 

Por lo ~renta, el capítula II versa sobre el desarrollo del 

Prüblema y sus consecuencias. 
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El OESARRDLLDDE
0

lA COOEPENDENCIA Y SUS CONSECUENCIAS. 

En el capitulo ~~terior 1 deJamo~ asentad~ que proven!r 

de un matrimonio desequilibrado, aumenta la probabilidad de 

llegar a ser codependiente. De la misma manera 1 si el padI'e 

fue alcohólico, es muy poco probable que la madre no fuera 

codependiente. Ademas, es importante resaltar este dato:las 

hijas de alcohólicos tienden a casarse con alcohól ices 

(Norwood, 1985' ), por la que estamos hablando de una cadena 

de aprendizaje que sólo se romperé en la medida que 

conozcamos y d!vulgu~mos este tipo de estudios, asi como 

también, mientras podamos -las mujeres- tener clara la 

tra5cendencia oue implica nue5tro ejemplo como madre~ en 

general, y m1..Jy particularmente como madres de mujeres. 

Imaginemos por un momento, 

repetirse cada 24 horas o cada 

la 

15 

escena 

dia5 

que pudiera 

entre una pareja 

alcohólico - codependiente, cuando él llega bebido: 

EL PODRIA... ELLA QUIZA5 •.. 

dormirse ........... , ............. no lo conse91Jiria (INSOMNIO) 

oaner mú5ico e:rridente ......... ,fingiria que duerme lENGAÑQ) 

pelear ................................... llorar ia CDEPRESION) 

goloear .............. consentiria en silencio CIRRACIONAL!OAD) 
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Visto asi, es dramético. Pero lqué pasa si aumentamos la 

lista d~ ambos lados? y peor aún 1 lqué tal si intercalamos la 

correspondencia de unas respuestas y otras?. Me recuerda al 

efecto de una bomba de hidrógeno, donde todos los elementos 

chocan entre si. Pues bien, resulta lógico suponer que en la 

medida en que aumentara la frecuencia de estas escenas, asi 

i:omo lo gravedad de las conductas irracionales del bebedor, 

en esa misma medida se incrementaria la codependencia de su 

pareja. De hecho, en el l lbro ti tu lado 11 Las mujeres que aman 

demasiado", su autora (Norwood, 1985' >, saca a la luz una y 

ctra vez casos en los que esta historia se repite: él utiliza 

el deliberado desconcierto de su relación con ella, para 

disimular y justificar su adicción al alcohol Cu otras 

elementos). mientras ella, simult8neamente emplea 18 gran 

tensiOn generado por· su relación como e)(cusa para entregarse 

a conductQs compulsivas como son: discutir con el enfermo 

cuando esta ebrio, esconderle el licor para tirarlo,checarlo 

pot· teléfono para asegurarse que no está bebiendo. etc. o a 

pensamientos que le provocan sensaciones negativas: el 

argumento que usará para justificarlo, la creencia de que la 

discusión matutina le dara motivos para beber, la duda de que 

cumpla con un encargo, etc.. Esquematiza inclusive, un 

p~ralelismo entre la adicción del hombre al alcohol, y la de 

la rnujer a su relaciOn obsesiva, ambas desde ~us inicios. 

pasando oor una fase crucial y luego una crónica. hasta la 
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evoluciOn total de la rehabilitación. 

La autora pretende demostrar que la adicción de una 

mujer hacia su pareja, es una enfermedad tanto como lo es 

cualquier adicción a un químico; ésto queda probado cuando 

define la palabra "enfermedad" como: "c1Jalquier desviación de: 

la salud con un conjunto especifico y progresivo de síntomas 

identificables en sus victimas, que pueden reaccionar a 

formas especificas de tratamiento 11 (Norwood, 1985). 

Claramente se distingue en esta definición la ausencia de un 

agente dentro del organismo que esté provocando el problema y 

la presencia -en contraste- de ciertos indicios hacia una 

desmejoria notable. que 

aorooiadamente. 

además ceden si se atienden 

Las manifestaciones de ambas adicciones (a la pareja y 

al alcohol), no presentan alteraciones físicas sino en su 

fase más críticas, por lo cual es Indispensable que pongamos 

atención en ciertas alteraciones conductuales de las que 

derivan los daños orgánicos, a veces irreversibles. Voy a 

mencionar las alteraciones que considero más importantes. de 

las oue la Sra. Norwood ha detectado brillantemente en este 

paralelismo: 

LOS INICIOS ••• 

A) Mientras el hombre eli9iO la bebida oara sentir allvlo, la 
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r:r..:di,:c.eodie".":~~~-~~l i~-io ·:_urya> o~~~~~~: ~-~-¿~:~-~-,1 ~a~~~ ·_~ara seritirse 

1:ci i. r·~co'f,-Ocid6-' y~-~m·a-r:fa·/':~,:,,_~ -"~ -

B) ¿1 -hon1ure '.':1.~-~~ ":~~~.-,,. '"5~----~~:i~a~;~t~~ ~.:-:d~:- oeber -le ocasiona 
- ' \-.~- ~ 

proql~~as;~ d~--~~~ )~~-~,t:,tft,_~~~~1?h~i:--~~.9~ra'1es·. La ffiujer niega 

- r:lUe s~·~·ha1i:l ·en~ u'~·.:~c~~-f11'~-ta; '. 'jt.J.Sti ficando en su pareja al 
.. : __ ,-- .. , 

·}3-~ .Pe.rspr1a · .. Que t .. 'JC. que encubr·it· en ~·..; 

C} ~! hombre evita ciertas reuniones s~clales, para esconder 

·:i evadir su Problema con el alcohol. La mujer evita 

ciertas reuniones sociales. para evadir los problemas con 

:;u oareja. 

LO CRUCIAL ••• 

Dl El alcohólico busca formas de controlar su obsesión por la 

bebida (cambia de marca. se propone un número de copas, se 

restringe a 11 los viernes", etc. í pero fracasa. La 

.:1:.idependiente busca formas de control3r la compulsión del 

::so:J::--:i (esmera su arreglo personal y el de su casa, hace 

ororne:=.3s a cambio. hace .:imenazas si no ... , etc.) pero 

fracasa. 

El El estado de animo de ambos se alt~ra inexplicablemente. 

Padecen sentimientos de culpa, depresiones, pelean, se 

a9reden físicamente, etc. 

Fl Er. 13 medida en que él ce.e en in.:.J.,.icaciones r1as y más 

prolongadas y abandona responsabilidades (como el empleo! 

su alimentación y aseo personales, etc.; ella las acapara 
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(consigue dinero, trata de que co~a, ,~~-~rm~,· '~?ble con un 

sacerdote, etc.). 

LO CRONICO ••• 

G) Al marldo, su 

'frecuentes (accidentes, cárcel, deudas, etc~) paree Jera 

una forma lnconclente de ·aut·.:>destrucción. A la esoosa, su 

angustia la lleva a perderse en si misma {puede también 

accidentarse por distracción, provocar infidelidades, 

intentos de sulcidlo o adicciones por su cuenta). 

Hl Ambas se encuentran derrotados sin buscar ayuda, y 

aquejados por problemas palpables de salud. 

El desarrollo de ambas enfermedades adictivas, puede 

darse por separada, oero cuando dos personas propensas a 

enfermarse comparten la vida Juntas, es difícil, si no 

imposible, que uno no se \.:ea afectado por el otro. 

Por su parte, Judy Hollis, escribe acerca de los 

familiares dependientes de un adicto a la comida, una serie 

de pasos sorprendentemente coincidentes a los mencionados por 

Norwood en su esquema de desarrollo de las adicciones al 

alcohol y a las relaciones destructivas. Ya oue ambas .3utoras 

ha~lan de codependencia. me parece que vale la pena revisar 

aqui, los puntos en común, con el fin de darnos una idea de 

la probable secuencia que sigue un codependiente. 
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1; Como .ante~_edente, aprende a cu dar y 
'. 

:··:cu~St iOnes 'de. otro sJ a·ntes 
·, ~ 

" ' ." 
.:se .-tf,~ta'·~'.J de <esas )Ílra·~-c-1~~-.~: que_ se ·~~~~~e~on --en el 

cC:nf·{{ci~·':-:~~··::Í~~S · 8dül taS-,-,--que--_ se::·~-1Ci.'°i§r·6~7'.m:.i·s-::-Pa't:a -otras que 
_: ___ • __ -_--· -- ·---,- -= 

para sl- mtSmas: infancias creciendo 
. - - ,_ - - ~e .,.- ---_•· 

a-'.~-1~'::.~~rn~~·a.·d~ problemas 

:io · '=.LJperádos por. los padres. 

2) Cuando adulta, elige una pareja en b6se a lo que 

consideró disfuncional en su familia de origen. 

Alguien con caracteristicas determinadas, que permitan 

reproducir la falla. para corregirla. Objetivo inútil, dado 

el contexto equivocado. En e~te caso. hambres avicias de 

rescatar los cuidados materncs. mediante la pareja, o bien. 

de repetir el sometimiento del rol paterno que conocieron. 

J) Frente a la realidad patente, duda de la propia 

percepción y de la conceptualización del otro. 

Dicha realidad patente, difLcilmente concuerda con las 

espectativas, ya que el a.mor per sé, jamas cambia una 

conducta compulsiva. Sobreviene el arrepentimiento y el 

autorreoroche. 
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4) Necesita _controlar __ -~_la_ - ,,_conducta compulsiva __ del 

comp~Mero. 
-·--

La real !dad -del -codepe'ndlente es tan intolerable para 
-· ' -- - - ' -' ·-· .. ,, 

él, aue no se -pe_rinÚ;-~ ve~i-~·.· Mejor pone los ojos en el otro, 

llst6 para -guiarlo en- su _-camino, pretendiendo indicarle lo 

que es bueno para él, y lo que le perjudica. 

5) Encubrimiento y aislamiento del grupo social v 

familiar. 

Llega el momento en que el codependlente prefiere 

rechazar la convivencia con los dem3s, antes que someterse 

una vez más a la.vergüenza y el rldiculo en que se siente, 

negándose a si mismo la soclallzaclOn que le es grata. 

6) Sensaciones de fracaso y decepciOn, ante la 

inutilidad del control. 

Comienza el detrimento de la autoestima y de la 

v3lorlzaci0n del compaMero. 

7) Enojo y resentimiento por las promesas incumplida2. 

La relación se torna mAs hostil que placentera. Los 



9) ,Deterioro fisico y moral {úlceras. depresiones, baja 

aut~e~tlma, dolores de cabeza), 

Llegan las enrermedades pslcosométicas, agudizando mas 

el conflicto. 

10 · Obsesión por intereses externos relaciones 

extramarltales, ingestión de estimulantes, adicción 

al trabajo, etc.} Ademas de la obsesión de aquello 

oue el punto 4 planteaba como necesidad. 

Ante la carencia de estimulas gratificante3 en su 

:e~3c:a, base, busca oué o auien satisfaga ese vacio oue el 

.Jaoendi-:-.te no llena. Peligra Ce 3dauirir otras adicciones. 

11l Creciente violencia y enojo permanente en la vida 

hogareña. 
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Se rompe la comunicación entr-e los familiares a1 

para ambas autoras 
. .· 

entre·- éstos'. s·1n' embargo; 'por coincidir plenamente. en l~s 11 

anteriores, es oue me oarece de importancia me~cionarlos como 

parte del" desarrol lc de este oroblema. Tar11bién es importante 

hacer notar, Que e><cepto en e:l punto ri(unero 1, la literatura 

de ALANON coincide con todos los demés y que el 1 i!:Jro "Cómo 

vivir con un alcohólico'' {Gonzélez y Manjarrez, 1987). 

contempla igualmente del 3 al 11 como parte de las 

caracteristicas que muestra el codependiente. 

Por otro lado, Be~tt!e (1387) y Barnetche (1989), están 

je acuer:.:o en afirmar que las personas codeoendientes, 

tienden a vivir eternamente reaccionando, en aposición a 

accionar; es decir. todos los que estan rodeéndolas -en 

particular su oareja- con sus conductas, sentimientcs, 

problemas y pensamientos, son el estimulo oara que el l&.s 

respondan con una reacción. Nunca son ellas mizmas, desde 

dentro. quienes determinan su5 respuestas, senci ! lamente, 

viven tan al tanto de los demés, que requieren de ellos para 

actiJar; se dan a -:.i mi:.rnas la espalda: por-q1Je 5W realidad es 

tar. cruda, que no cueden enfrentarla. Hacen lo primero oue 

les viene a la mente, generalmente sin pensarlo, sin evaluar 



honestamente Qué necesitan hacer 

Estallar entonces, se convierte 

cai-'actertstica, que casi siempre 

para 

en 

surge 
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sentirse mejor. 

su 

de 

respuesta 

emociones 

exacerbadas (reacciones), en vez de provenir de un anAlisis 

racional de lo que ocurre, para responder con una acciOn 

oropia de esa evaluaciOn. 

La paradoja estriba, en que los comportamientos Que 

hacen de una mujer codependiente, un ser vulnerable a los 

malos ~~atas, san los mismos Que le han enseñado como 

femenif"los y dignos de amor. Susan Forward escribe: ºTodos 

hemos visto que la prensa, la radio, la T.V. y el cine, 

oresentan a los hombres como seres mlls fuertes, mlls 

~ompete~~es y mas despiertos que las mujeres, a las qua con 

frecuencia se Pinta como demasiado emotivas, lndecl3as, de 

pensarr.lento disperso, pasivas, l !Oglcas, manipuladoras e 

incluso malévolas 11 (F"orward y Torres, 1987). 

La esposa de un reconocido futbolista mexicano de los 

60's -Enrique Borja- esc:lb!O una canelón Coue por cierto, no 

fue m~y popular) cuya letra reza: ºPara tu paoA, la mala soy 

yo, par? tu mama, la mala soy yo, para tus cuatltos y tus 

hermani:os la mala soy yo. P3ra mi mama, la mala soy yo, para 

mi pa~a la mala soy yo; todos ~e imaginan que tu eres divino 

y que la mala soy yo .•. u <Sagrario Bahena}. 
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Vamos, hasta en la biblia·, es Eva (que no fue creada 

independientemente, sino de una parte del cuerpo del hambre), 

la que tiene tratos con la serpiente para seducir a Ad8n. 

¿como no va a incrementarse la crisis cuando una mujer 

defiende 1'como fiera" la estabilidad de su hogar y ademé.s de 

que esa actitud no es bienvenida por la sociedad, tampoco 

consigue las cambios esperados, y lejos de ésto, empeora las 

cosas?. 

He aQui las consecuencias: Al ni siquiera saber qué es 

lo que ha estado haciendo que no ha funcionado, acuden 

sentimientos de culpabilidad, deterioro de la autoestima, 

depresión, desesperación \' tensión entre otros. Lo mismo si 

la mujer trabaja fuera o dentro de su casa, su rendimiento, 

bajo estas circunstancias, no puede ser óptimo, su imagen 

deja mucho qué desear y su relación con los otros, tiende a 

los extremos CBarnetche y co .. 1989). o esta 

recalc!trantemente pegada a ellos, buscando una ayuda que es 

Incapaz de pedir, o esté a tal punto aislada, que 9us 

compañeros, familiares y amigos llegan a ignorarla 

alimp!camente sin siquiera sentirlo. Por algo Gierymski y 

WllJJams (1986), dicen que la codeoenoencla es una enfermedad 

primaria, frecuentemente peor aue el alcoholl5mo. 

Veamos esta otra definic!On escrita por Whitfield en 
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'1984: 11 Co-.c:.lcoholi!imo puede ser defin~r:lo ·=amo µna enfermedad 

de cor1d1.1cta maladaptativa o oroblernatica o disfuncio;-1al que 

e'st~ asociada-con el vivir, trabajar o de otro modo, estar 

cerca de una-persona con alcoholismo. Esta manifestada por un 

esoectro de sintomas, ~ignos y problemas que varian de la 

c.:irencia de slntomas a do!ore:s d'e -::st:oeza, al s~icidio". 

1tomado de Asher y Brl$set. 1388). 

Cuando la mujer codeoendiente es madre, el problema trae 

consecuencias que los hijos acarrean inevitablemente, adem~s 

de convertirse autaméticamente en una poblaciOn de riesgo 

(Root, 1986). Claudia Black (1981). establece cinco 

categorias de respuesta que los hij~s de una pareja 

alcohólicc -codependiente, pueden aprender a desarrollar en 

:-.;ondición de vida. Son descritos a 

cor.tir:uaciOn: 

11 EL RESPONSABLE. Ante la lncons!stencla del 

cumplimiento de compromisos y deberes del hogar, el chico(a) 

toma las riendas de ciertas actividades que pueden ir desde 

lavar su ropa, hasta conducir un auto o guisar, lo que 

facilita a los ~adres su comportamiento. Estos chicos suelen 

ir bien en la escuela, pero son retraido:s, por lo que 

dlficllmente se detectaré que tengan un problema. Més tarde, 

aun cuando ya no sea necesario, continuarttn tomando 
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respor.-S·a.bi 1 td~d¿-S ajena!., como propias· y buscando el CGr.trol 

de 'todo• 1 c:i :que. 

<:>. í:r'ADAPTAbolf. \:o9ra pasar 

·mayor tlempo- p~~Jbl~ de la 

'"" _- -=-. - ~ - -·, -; " -: ' ' 

í nadvert 1 do y escapa el 

situación problema. Nunca 

no sabra accí onar, solo 

,_ re~cci?,nar '··no sabré elegir y féci !mente sera manipulado. 

3) EL CONCILIADOR. Se pasa Ja vida tratando de 3gradar a 

Jos.demas. Es hipersensible aJ dolor ajeno, hara cualquier 

cosa por equlllbrar Ja sJtuacJOn. Después, sera capaz de 

humillarse o de batirse en duelo can tal de solucionar un 

conflicto, excepto tratándose de si mismo. Si el alcohol los 

hace e.o<pl ayarse, f3c1 lment~ ..:derán er. su h~b1 to. 

4) EL DE CONDUCTA INADECUADA. Esca:ares rebeldes. se 

drogan desde temprana edad, dan problema5 dondequiera. 

Parecen querer decir " ... aoui estoy, alguien, imiremet". 

Reciben, si corren con suerte, ayuda profesional tendiente a 

eliminar sus conducta~ problema, pero nunca relacionada con 

el émbito del a1coho1fsm~ que las rodea. En lo sucesivo, 

QJi=as cambien el ~so oor el abuso en 3eneral. e una ad!~c!On 

por la otra, con lo que serén incapaces de interactuar 

aceotablemente con los demás. 

1 rus CON 
FALLA fE ORlGEN 
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5) LA)VIEZCLA D.E TODOS LOS ANTERIORES •. 

·~o.s ~~!·1~:~~:;:'.,~~~~/~~tOs ''..~ogares ·,_:.experimentan depresión sin 
rnot i v~-~':··Jp:~·~~Af'~S~~-f-, coma·~~ '.~n su casa obtienen respuestas 

tu papa tuvo 

que· .t.~~tS."r_~ con> muchos clientes hoy 11
: 

11 
••• es que no hay 

d~nero·,- -por eso -llora 11
, etc.), nunca identifican al 

afCoholismo como el problema Fundamental, y dadas las 

respuestas de enojo del codependiente, mucho menos lo 

identifican como enfermedad. Se pelea con un intransigente, 

no con un enfermo, se humilla al que tiene: un comportamiento 

vergonzoso, no a un enfermo, se Pretende separar de nuestro 

camino a un malvado, pero nunca a un enfermo. 

En resumen, la autora concluye que aprenden a ~ lo 

vergonzoso y violento Que ven en casa, por lo que en el 

futuro, preferlrén el silencio antes que ventilar algo que en 

sus vidas tenga esa connotación. Aprenden a desconfiar. ya 

que sus seres mas cercanos dejan de cumplir. muchas promesas, 

los agreden sin motivo, los humillan o les mienten. Siendo la 

confianza uno de los elementos vitales en la formación del 

caracter, el alcohólica y la codependiente distorsionan esa 

parte del desarrollo de sus hijos. Aprenden a no sentir. dice 

la autora, aunque difiero con ella en cuanto a que descarten 

sus sentimientos. simplemente, son incapaces de tomarl~s en 
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cuenta, de darles rienda suelta. Al aprender a no expresarse, 

entran en una dinémica de negación, que significa no. aceptar 

que ocurre lo que no les gusta, sino rodeéndolo de 

irracionalidades que lo justifican. 

Hablébamos de los sintomas de desarrollo y de las 

consecuencias. Hasta aqui, todo parecerla indicar que las 

esposas de los alcohólicos, presentan una serie de sintomas 

que distorsionan la funcionalidad de su vida, y que todo es 

parte de un proceso cerrado. en el que al mismo tiempo que la 

bebida esta provocada por alguna ansiedad que se vive 

personalmente, también esta provocando que incremente la 

ansiedad, en familia, lo que implica un circulo vicioso. 

Una conducta se mantiene, porque la$ consecuencias oue 

la siguen son reconfortantes o gratificantes para aquel que 

las emite, pero lo que ocurre con la pareja alcohólico 

codependiente, no es tan lineal. El bebedor probablemente 

busca el rechazo de su esposa, como una manera de 

autocastigarse. Esta lleno de culpas y el reproche le es 

gratificar.te (ALANON, 1971). Puede ser que en ocasiones no lo 

obtenga, a pesar de haber bebido, porque llego repartiendo 

caricias inesperadas o quizas porque al llegar se hizo 

acompañar de amigos o familiares ante los cuales, la esposa 

fue incapaz de reaccionar de acuerdo a su costumbre, o porque 
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eCo-nómic:~~kA~~/i-~ ·;-~J:~ ·: ':·b:1e'f\ ·'y --ti'~=-~~d~: una ~esada_ exhuberante. 

ante l'a cu~·:1~:- -~-~:;_~.~~~~~-~~-~~·~-ª--~,:·sea muC:ho .mas dulce que el 

rechazo esoera_~r;:i_; 

Por su parte, la esposa de un alcohOllco podria estar 

emitiendo una cantiéad de respuestas muy alta y muy variada 

{obsesiva) al suooner que de ello dependa el que hoy su 

esposo llegue sobrio o no; ignorando Que el alcoholismo se da 

de una ::1anera incontrolada, que no responde al se><o, ni al 

guiso favorito, ni a una discus!On trivial. 

11fVluchos codependlentes combinan sus tácticas, empleando 

una variedad de métodos. ¡cu3lquier cosa que funcione! (0 

para ser mas exactos, esperando resultados de cualquier cosa 

..:¡ue no funcione)". CBcttie, 1987). 

Con estos ejemplos, pretendo probar que ambos cónyuges 

mantienen enajenadas sus conductas y total~ente absortas las 

del uno en las del otro, en tasas muy elevadas y tan 

pendientes unas de otras, tan entremezcladas, que los dos se 

retroalimentan mutuamente en un cuasi indestructible circulo 

cerrado. Pretendo también reforzar lo dicho en el Capitulo I: 

los roles son permanentemente intercambiados. Ambos son 

(aunque exista una predominancia parcial), dependiente y 

codependiente a la vez. 
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Sin embargo, extste otro punto de vista. Gierymski y 

Wllllams, apoyados en dos cuestionamientos establecidos por 

Kogan, Jackson & Fardyce, 1963, se preguntaron qué tan 

diferentes eran las tasas de disturbios de personalidad 

detectados en las esopcsas de alcohólicos, de aquellas que 

oodían &parecer en mujeres de aproximadamente igual medi:.i 

socioeconómico y cultural, asi como de edades similares, que 

no estuvieran casadas con alcohólicos. Y una cuestión más: 

independientemente Cel grado de disturbio, si podía existir 

algún o algunos ~atrones de personalidad identificables como 

significativos y frecuentes entre esposas de alcohólicos. 

Se atacaron a revisar los trabajos realizados al 

resoecto, que hablan empleado el Inventario de Personalidad 

Multifasético de Minesota CMMPil con i::l fin de tJsar una 

herramienta comün de medida. E:tos fueron las resultadas: 

-Ballard, ( 1959): 11 La5 puntajes obtenidos por las 

esposas de alcohólicos, no avalan la hipóte$is de que exista 

mayor grado de desajuste en el grupo de prueba, que en el 

grupo control". 

-Kogan y ca., (1963): "Aunque definitivamente md.:5 

esposas de alcohólicos exhibieron alguna d!sfunclón de 

personalidad oue la5 esposas de no alcohólicos, el número 
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total de sujetos disturbados, fue menor que la mitad de 

cUalquier medida ..• la personalidad de la esposa de un 

alcohólico debe ser tratada como una variable importante, més 

que como una constante ... por lo que decir "la esposa del 

alcohólico" es inapropiado como concepto 11
• 

-Hendricks y Corder, (1964): Lo5 resultados cuestionan 

la caracti=ri::aciOn ampliamente aceptada de esposas de 

alcohólicas como severamente neurOticas, disturbadas y 

consideran las elevaciones pobremente integradas". Ellos 

~otenid~5 demasiado pequeñas para constituirlas como 

evidencia de conducta neurótica o perturbación claramente 

marcada. 

-Edwards & ca., (1973): "La investigación con esposas de 

alcohólicos parece indicar que son mujeres con personalidades 

esencialmente normales, de diferentes tipos más que de uno en 

particular. pueden sufrir dlsfunclóo de oersonalldgd cqando 

sus esposos spn alcoh6licos activos. oero si se convierten en 

abstemios y !gs periodo$ de abstinencia crecen. las esposas 

e:.coerimentan una dlsfunclón cada vez menor. , .. estas mujeres 

semejat'1 mucho a otras oue experimentan problemas maritales 

••. esencialmente ... las esposas de alcohólicos no son 

únicas." El subrayado es mio. Pretendo resaltar oue aunque 

el autor encuentra a las codependientes alcohólicas similares 
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a cualquier esposa con problemas, admite unos renglones atrás 

que sus disfunciones crecen o decrecen en relación a la 

abstinencia o actividad del alcohólico. 

Luego, a solicitud de Gierymski y Williams, Nancy Hammomd 

en 1985, hizo una revisión de este tipo de estudio5 a 113 

sujetos en 1978-78. Ella resume lo siguiente: 62% de la 

muestra, experimenta niveles normales de estrés emocional o 

ligeros niveles de disturbio emocional. Uno de cada 7 

miembros de estas familias, experimentaban niveles moderadas 

de perturbación y uno de cada 6 fue significativamente 

penoso. Aproximadamente 25~ parecen estar luchando con 

reacciones de enojo, control y negación, 403 se sienten 

infelices, preocupados, deprimidos y/o emocionalmente 

aislados, otro 183 experimentan una variedad de síntomas, 

incluyendo la mezcla de los mismos: agitación, problemas 

psicosomáticos. pensamiento desorganizado y otros. 

Los autores anotan, sin embargo, que na ~odas los 

malestares pueden atribuirse a su relación ccn un familiar 

alcohólico, ya que en muestras de este tama~o, comunmente 

existe la probabilidad de descubrir anomalias mediante el 

inventario usado como prueba (MMPI), que 

promedios básicos de emfermedad mental, 

insati~facción de la población en general. 

reflejan 

depresión 

los 

e 
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alcot"1olismo utilizó una 
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sin· hacer. ·uso del:· MMPI .- cori10 todos 

para medfr .· el impacto del 

lista ·de ch~qJeo.de sintomatolagia 

PSiQ~itat~-ic~~- c;;oncluyendo que tanto el alcohólico como su 

pareja no alcohólica, reportaron niveles· de sintomatologia 

rriayor·es que los de un grupo de campar-ación normal, pero mt:i=. 

bajos que las o~cientes externos de os:quiatria. 

Quien se haya tomado la molestia de seguir la secuencia 

.je e:. te tesina. después de haber leido a los autores oue 

asegu:an oue la codependencia est~ en función directa con el 

alcoholismo, para luego resultar con que se esté sosteniendo 

una relaciór. dependiente prácticamente sin alguna diferencia 

con la de cu~lquier otro matrimonio que no cuenta con este 

oroblema. deberá estarse pregu~tando a estas alturas l qué e5 

!o que pasa aqui ? ¿ cual hipóte$iS e$ la correcta ?. Optaré 

~ar elaborar una respuesta, mientras hago patente que 

independientemente de si para las estadi~ticas, la 

codependencia alcohólica tiene un indice insignificante 

P3ra los reportes terapéuticos y grupos ALANON. tiene un alto 

grado, el hecho es que existe y que definitivamente afecta en 

un grad') menor o mayor al desenvolvimiento natu:::al de cada 

n•ie:mt:.>ro trJ.jo cuyo 

a:4 ·1olismo. 

techo se pre~ent~ le enfermedad :Jel 
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La· posible explJcaciOr. .·ve .. lo:.' re<iur:ádos adversos. en 
. . . . 

relación con todos los demáir::- áUtor.::s i-evi:.ados, QlJe .. Gierym<:..kt . ' - - . 

y ~illiams repor-taron.en 86 1 es ·1a·-~'19üIE:r1ta~:- Qe lo~ ~ 9rupas 

de estudio Que se analizaron, el ~-ded<ogan y-ce .. (1963) y e: 

de Hendricks y co.,(1964), emplearon a rrtuji:r-:s que tr.":€:'3taban 

eran parte de un programa farnili~n de paciente;::.. e.>..terno.:. en 

el Centro de Servicio para el Manejo Familiar de Mirte:.ota. 

llamado "Hazelden". El articulo de Gieryrn:.f..:i c.c.i. na 

menciona cómo fueran selecciol"lados los o:..uje1:.:::. de. los otro:. 2 

grupos experimentales a quienes les fue aplicado el ~~PI, ni 

tampoco de dónde se tomo la muestra a la o~e aplicaron la 

tradicional lista de chequeo Ce sintomatologia osiquiatrica, 

pero bajo la aclaración de que hago una irferer.cia. rr.e atrevo 

a suponer que igualmente a lo~ re.sta~tes, :D~ h&van ¡ntesr~dG 

mediante centros de a1.nc~lio cümunltó.rio familiar. t::i.;I';; en USA 

son tan comunes y de tan dh:erse<E. fuente:. :gobierno federal. 

asociaciones particulares, re:igiosa!, etc. J. De ~~a!cuier 

rranera me psr~~e rr:uy relei...~nti;: el hec:'"1D je .:.ibterrer 

conclusiones de la codeoendencia, basada~ e:n sujetos oue de 

una u otra forma, ya se encontraban ~:- 1.Jia.& Ce. recuperac !ón 

(por lo menos !os 4 grupos oue -:.i me~.r:tcnar la crocedenc.ia. de 

i:.us int~grarrte<:.) de"=..de el morue .... t-:. e:-1 au~ reco:-ioci~z.Jr1 QU'= 

ter.ian un problema y acudieron en busca de auxilio. Un 

codependiente que ha ! legado a ese punto, ·"ª pasó por todos o 
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al .mer·o_s ___ al_gunós-d~ -los.-_-1_1 ountos de desarrollo codependiente 

cita,o-:.~~:al _11-:ficlo ·de -e-s_te Capitulo;.., por lo aue se ve, al 

momen~i de participar en los estudios, igualmente podían 

lleva:: dias, meses o años de tratam!ento. Desgrac!adamente, 

es mencionadc las concl1Jsicnes de 

Gier>m:.k.i, pero lo juzgarnos aqui de ~·r imc•:dial importancia ya 

el camoortamie:nta de un problema 

¡:.:.i.:ológico, tendré variacic:.ne:. de peso al recibir un 

tra.tarnlento de apoyo, que: se escaoan a la observación de los 

investigadores, ALANON lo ofrece y un programa de manejo 

famll~~r. también. Ademés, un test oue mide rasgos de 

personalidad, no se encuentra dirigido a ventilar 

alcoholismo, drogadicción u otr-:ls problemas que pudieran s.er 

el punto clave para que al responder sobre sus 

carac:eristica5 individuales, los sujetos se vieran 

identificados o se reflejaran y pudieran admitir o rechazar 

Jn reactivo para el cual se les pide autoevaluaciOn. 

Por otro lado, aunque los grupos de AA asumen la 

enfermedad de por vida, en los sujetos pertenecientes a 

.l\LANON no se esté tomando en cuenta: 

1.- Si los esposos de e~tas mujeres pertenecian o no a lo~ 

grupos de AA. 

2.- Si perteneciendo a AA, se encontraban en alguna recaída o 

aué tiempo de sobriedad tenían. 
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3.- Si permanec1an activos, cuén~o tiempo llevaban ellas con 

el programa. 

4.- Si algunas estaban separadas o todas mantenian aún su 

relación vigente. 

5.- Si todas ellas eran madres. 

Todos estos puntos me parecen de crucial importancia 

para considerarse en investigaciones futuras, lo mismo si la 

muestra es tomada en un centre oficial de auxilio a la 

comunidad, como si se ha sacadc de los gr'.JPOS ALANON. 

Quizá ésta falla se deba a lo dificil que es de por sí 

el etiquetar a un ser humano coma enfermo alcohólico. No 

obstante. es muy posible que través de conflictos que 

indirectamente llegan a ser captados. como la delincuencia, 

las enfermedades sicosométicas, el bajo rendimiento académico 

o la indisciplina escolar en general, pudieran detectarse 

poblaciones femeninas más representativas del problema que 

nos ocupa. 

"Nada destruirá la seguridad emocional más rápido, que 

amar a una persona alcohólica o con algún transtorno 

campul5lvo. Estas enfermedades no5 obligan a centrar en elles 

nuestras vidas. Reinan la conTusiOn, el cáo$ y la 

desesperación. Hasta el más sano de nosotros emp!e=a a dudar 
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·con un alcohólico. La; 

nunca se satisfacen. El att.or 

emocionalmente 

:987) . 

. · .. ··. 

· !...; cita anterior, hablá PO! todas aquel las 

codeper.dlentes QUE: :.ienen identificado su canfl teto can el 

alcoho:~smo, pero recorde:mos oue no todas las esposas de 

alcoh6:!cos lo vislumbran igual. No todas necesariamente se 

a s.umer. en prob l ernas. por lo que el psicólogo necesita 

reconoce~ que no somos los profesionales de la salud quienes 

debamos detectar un conflicto donde no lo hay. Me estoy 

reflrli.:.-.do a acrJellas mujeres que admiten que su esooso bebe, 

pero =-~ no estan ~ugnanda en contra de ello porque 

ccmside:an quizás que ai cumplir con la manutención de la 

fami 1 i.:s estén haciendo lo debido :1 la embriaguez es su 

derechc: incluso habrá otras. que sin que el marido cumpla 

con esa e.arte, defiendan !.~ compulsión del esposo a la bebida 

y decidar 11 adoptatlo" como otro hijo més, manteniéndolo ellas 

mi::.mas¡ :ampoco falt.ar·án aquellas a l.';!S que el matrimonio con 

un alr:o-.~lico ofrezca 1.ma condición económicamente 

pr ivi lesiad.:. por ~o rr.i~mo no c:or.stderen pertinerite proponer 

un camt.!.:-. 
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Un estilo de vida tal;. pw¡de.:.estár~e :·amparando en la más 

abyecta negación; pero a«ritn9Ü-~o'.·~:~·~·:.CfC-e-··'~--~~1~'18rí-·10 vive. ncs 

corresponde la decisión ·~de' oai~~-l:o·~. en aras de ninguna 

sabiduria. 

S! otras tantas mujeres consideran su3 vivencias como 

dignas de buscarles tratamiento y encuer.tran, por ejemplo en 

los 12 pasos del grupo ALANON la transformación esperada, 

nada más hay que ag:egar. Son ellas !a3 encargadas de 

reportar inconformidad o satisfacción y no necesariamente la 

medicina o la psicología las que se las determinen. 

No obstante, habrá otras mas oue por encima de los 

razonamientos y procesos anteriores, continúen sintiéndose 

altamente afectadas y para quienes wna ~roTunda lntrospecc!ón 

de su vivencia especifica, guiada por un psicólogo, les 

brinde la solución esperada. Y por Ul~imo, habrá Quienes 

pasen por todos los procesos posibles, ·=-:n ;iunca hallar 

paliativo, pero toda acción científica deberá abrir bien los 

ojos para concluir Que donde no se !e necesite, no dará 

resultados y que por el contrario, Jmoartlrla sln ton ni son 

como hasta hoy se viene haciendo. puede dar consecuencias 

Jmpredecibles ..:lUe atasquen eri ve= de -11ti:!r camino. 

En el presente capitulo, hablamos del desarrollo que 



77 

puede· seguir la codependiente de un alcohólico y de las 

consecuencias que ésto implica. Aunque inicialmente yo supuse 

que se verla al descubierto un incremento, a lo largo del 

estudio de la evolución de la codependencia, me doy cuenta de 

que no necesariamente hablamos de menos a mas, sino que nos 

e:ncontramos frente a un conjunto de características que 

oueden ir y venir, y que ésto aporta mayor dificultad si 

pretendemos encasillar el concepto, en dimensiones y medidas 

flU~ el ser humano con toda su complejidad individual, tal vez 

j.1más cumpla. 

Por lo tanto, es útil aplicar un criterio 

respecto de estas cuestiones y tomar en cuenta 

abierto 

que la 

codepe~dencla posee fluctuaciones tan agudas que bien puede 

3er una constante sutil e inadvertida con la oue se puede 

vivir permanentemente, sin brindarle mayor atención, que a un 

calambre que a veces nos perturba, o bien, llegar a destrozar 

nuestra vida emocional y la de quienes nos rodean. 
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CAPITULO III. 

EL DECREMENTO DE LA CODEPENDENCIA Y SUS ALTERNATIVAS. 

Iniciaré este capitulo hablando un poco del matrimonio 

que originó los grupos ALANON. Hay que reconocer que dichos 

grupos, son los primeros en prestar auxilio a los familiares 

de enfermos de alcoholismo -sin hacer uso del término 

coalcohalismo o codependencia- y que es una mujer justamente 

la que organiza su fundación; se conoce como Lois W., fue 

esposa de Bill, cofundador de Alcohólicos Anónimos. 

La organización consiste en reuniones de personas -en su 

mayoria mujeres- que se consideran afectadas por la manera de 

beber de un familiar alcohólico y que una a una exponen su 

problemática, lo que sienten y piensan y lo que han 

experimentado en su convivencia con el alcohólico. Conforme 

van teniendo más tiempo de permanencia en el grupo, también 

comparten la forma en que han aprendido a aplicar el programa 

de 12 pasos, del que más tarde hablaremos, así coma también 

la literatura que una Oficina de Servicios Generales 

(0.S.G.),se encarga de difundir una vez oue ha sido aprobada 

en Nueva York, donde se discute. Algunas son esposa~ de 

integrantes o exintegrantes de AA y llegan ahi instigadas por 

él¡ otras viven con enfermos alcohólicos que todavía no 
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asumen, su :.a1c6hol ismo como enfermedad y continúan 

desarrc-::ándolo, les llaman 11 activos", ellas Quizá reciben 
- - ·' . 

inform8C.:an':de ALANON por vecinas y conocidas: otras son 

del bebedor, asi aue su familiar 
·-_-o_o'.·_-·c·- ____ • -

puede_:e;:ar 11 activo11 • (para familiarizarnos un poco con el 

téX:·~_ino¡ :i no estarlo desde hace años o tener recaidas, es 

deCir: ~Jn habiéndose somet!.do a algun régimen de control, 

infrir19irlo frecuente o infrecuentemente, pero el caso de la 

pionera ce ALANON. es totalmente representativa del tipo de 

matrimcr~c Que venimos tratando. 

Cuar"do uno revisa la historia de Bill y Lois, parece que 

esté leye~do un caso más de los presentados por la Sra. 

Norwood en 11 Las mujeres que aman demasiadoº ( 1985}. Es tan 

c.larr.i. ~a :.ituación codependiente que la mujer vivió, que 

ba~tar, ::s,wnas frases de la t-.i~toria que el la cuenta, para 

ubicar los 5 criterios pre5entados en el caoitulo I. 

Por influencia espiritual, Bill consigue la sobriedad v 

Lois dec:ara: 11 mi orgullo estaba herido por el hecho de que 

un amigo, otro alcohólico, había podido hacer por Bill en 

corto tie"Tioo, lo que yo durante años de matrimonio habla 

trata·jc. :-e lograr sin conseguirlo". Salta en 5e9uida su baja 

autoestima por no haber sido ELLA quien consigue controlarlo 

a ltL. (Criterio No. 1). 

ESTA 
SAtm 

TESIS 
DE !.A 

NO DERE 
BiüUOTEG& 
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Antes, cuando él se hallaba activo en su enfermedad, 

Lois dice: 11 .:. mi t:inico propósito en la vida era ayudarlo a 

superar ese-terrible hábito" o también: "Tuve que asumir 

todas las responsabilidades de la familia y tomar todas las 

decisiones", La responsabilidad de superar un mal hábito era 

de 8111, pera Lois asumió esa y todas las demás, como 

orop!as.(Crlterio No. 2). 

"Cuando tomaba un trago ... no podía detenerse hasta que 

estaba demasiado borracho para llevarse otro trago más a los 

labios. Yo estaba muy preocupada, pero seguia teniendo 

confianza en que nuestra vida en común seria tan plena y rica 

que él no necesitaría más licor ... Dwrante dos veranos 

consecutivos, yo dejé mi tarabajo y nos fuimos al campo por 

tres meses para reponernos volver a la normalidad. No 

conseguimos nada". Lois llega a la exageración de abandonar 

el empleo, para aislarlo y alslarse, sin resultado. {CrJterJo 

No. 3) • 

Desafortunadamente, Lols ~o habla mucha de cómo se 

enamoró ni de cómo fueran los matrimonios de los padres de 

ambos, pero si dice por ejemplo: 11 Un viejo amigo al que 

considerabamos un borrachin empedernido, vino a vernos •.. 11 o 

11 Teniamos la casa llena de borrachos en todos los estados de 

sobriedad11 • Aquí admite la convivencia de ambos, con gente 

que solía embriagarse. {Criterio No. 4). 
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h~biéndose establecido las reuni~nes pioneras de AA. 

!=Uer_i_ta: "~f1- domin~o Bi_ll me preguntó si estaba lista para ir 

a la re~nión con él. Para mi propia sorpresa, asi como para 

la ·de-_el, es'tclllé diciendo: ial infierno con tus reuniones! y 

tir.é_u!'I zap_·a_to con toda la fuerza que pude". Estaba implicita 

una .. relación de años atrás con 8111, activo. Con esta frase, 

Lois e~,ibe una explosión dramática y ansiedad {Criterio No. 

5). (Folleto F-37, ALANDNl. 

C~n ésto quisiera demostrar que al ser esta historia de 

Bill > Lois, el origen de los grupos ALANON (a pesar de que 

los términos no se apliquen), estos grupos trabajan 

codeperdencia alcohólica inegablemente; sus sesiones son 

tot&lrr.er.te independientes de las de Alcohólicos Anónimos y 

ningún miembro de este último grupo esté autorizado para 

asistir a dichas sesiones, a menos que un acuerdo previo haya 

establecido que estén invitados. Posteriormente, en este 

mismo capítulo, hablaremos del programa que ambos grupos 

manejan. 

En el capitulo anterior se revisaron dos posibilidades o 

formas en que se da la codependencia. La primera seria que va 

de la mano con el alcoholismo, colgada de él en extremo tal. 

que su aumento agudiza las respuestas codependientes, 

mientras que su decremento las disminuye, (Norwood,1985; 
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Beattle, 1987; Barnetche y ca., 1989; Black, 199·¡ y otros), 

La segunda se refiere a considerar que la codependencia 

no tiene implicaciones que se deban a la conducta alcohólic"a 

en si misma, más de las que cualquier pareja -aun sana- se ve 

involucrada en compartir (Gierymski y co.1988), pero las 

herramientas empleadas en el primer caso, para aseverar que 

la respuesta codependiente depende de la alcohólica, 

provienen de terapias personales múltiples de procedencia 

variada, que na dejan lugar a duda de que el problema se 

presenta, independientemente de que carezca de un patrón 

epecifico, asi que la formación de ALANON que data de los 

50's, me parece un testimonio vivo de la necesidad palpable 

que tienen las codependientes de buscar solución a su 

relación con un alcohOlico, aunque cabe señalar, oue muchas 

de las integrantes acuden con la idea de que ahi les dirán 

cómo ayudar a su compañero para Que deje de beber; más tarde 

tendrán que escuchar que la finalidad de ALANON, no es que el 

enfermo con el que conviven deje de beber, sino que ellas 

cons!9an DEJAR DE PROPONERSE QUE ASI SEA y se desprendan 

emocionalmente del conflicto; que al decir 11 Say Ros~ y soy 

esposa de uri enferma alcahólco 11 , llegrJen a comprender que no 

sirve culpar, regañar, humillar ni culpar5e, encolerizarce y 

humillarse por un enfermo, que aprendan a identificar el 

momento critico para practicar la tolerancia y el momento de 
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calma, para·.e_XPoner sus desacuerdos con tranquilidad. 

,·: .. 
. ~ESt~·~es '.;;:l~,_opc·~.Ó~-:de.;recuperación más conocida para las 

'·-·. __ ._._ . ·-

code~-~~d·i·~-~t~-~ alcoho11ca's ~ pero también e)l.f ste la terapia 

i-~dhi!·o:-UaL \j~~fos auta're"S han tenido experiencia pr·áctica en 

:os PI'OCedirr.ientce. que 

para ·e1 restal:ilecimiento de 1.m codepe:ni:ie;ite:. coinciden en 

rnencio:-1ar -3 pautas a seguir oue resaltan entre otra~, a fin 

d_e cor::..eguir la recuperación: 

'' La toma de conciencia. 

2~ La búsqueda de ayuda. 

3) El desenvolvimiento espiritual. 

L~ primera pauta es contundente e imprescindible. la 

toma de: conciencia de que se han agotado los recursos propios 

para dar solución al malestar, sin conseguirlo. El 

convencimiento, la aceptación de que se tiene un conflicto 

personal qué resolver. no importa oue ese conflicto sea la 

t·e!.Pue5'ta al comportamiento de otro; la d'=rrota ante aquel lo 

que no se ha sido capaz de cambiar y sigue afectando 

(8eattie, 1987: Norwood, 1985: ALANON, 1971; Barnetche y co., 

1989 y otros). 

Esta pauta da ple para discutir lo oue yo llamaría el 

punto clave de la codependencia: Muchas esposas de enfermos 
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alcohólicos que jamas bu's.can ayuda, OP'tan por separarse de: él 

v apaI-entement-e consiguen :.olucionar ccr. el lo todos 51.J7. 

Problemas. Pet·o la rea lJdad su~le s.er muv otra, ya que. al 

actuar asi, lo único que 109I'an e5 aumentar el :iúmero de 

divorc!.os perpetrados al ::.f",'J, porque con toda certeza, :.'"' 

problerr~ codependiente se vi: :·eflejado en su más próx im;i 

relac~o~. afectiva, la de ~u hijo. sus padre:. o el siguiente 

"desvalido" que consiguen conquistar para dirisdr a él su 

meta c.omoulsi\i'.:; de control, ·,:;. que ouiton de! -=amino un 

alcohólico, pero nada hacen con la codependiente aue elias 

llevan dentro. 

E~ estos casos, si la codependiente se involucra •.ma •w•e= 

más en una relación afectiva. su relación íntima no será 

dlfere::te de la ar.terior. porque el:..a no lle' . ..'3 ~a !i-ite'1clón 

de cambiar aquello que ha vivido; seguirá en la creencia de 

que el defecto era la adicción del otro, quien nunca supa 

aprovec~ar el amor (obsesivo) aue le brindó, ~1empre con la 

esperan=3 de que ahora todo será diferente. Sin tratamiento 

alguno, 3erá imposible que se mantenga atenta a no reincidi: 

en las espectativas ajenas en •Je: de las propias. Sin busc3r 

un tii:.:.., de ayud.3, es seguro que repeJ::irá el patron conoc.ldo 

en el .;1_;3!, entrega no sólo ;;. ..... amor, sino su pers.:in.l entera. 

fiel, subrealista, obsesivamen:e, pues continúa la búsqueda 

del príncipe encantado oue sabrá hacerla dichosa. 

Tf~!S CCN 
FALLA DE ORlGEN 
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Cuando llega a buscar y encuentra el apoyo deseado, 

tendrá que asumir en esa toma de 

empÍeadOs hasta el · agotamiento 

conciencia Que los recursos 

han estado dirigidas a 

rescatar al otro, a demostrar ante los demás los errores del 

otro-, a desencadenar, hasta sus últimas consecuencias la 

irracionalidad d~~ otro, tendrá oue admitir Que toda la 

energia empleada en esos fines, ha ido a dar al traste, sin 

dejarle una sola gota que le permita la codependiente 

auxiliarse a si misma. De tal modo que el problema deje de 

vet·se en el alcohOlico y la solución en 5U ausencia, poroue 

si de él se tratara bien puede sustituirse por cualquier otra 

pareja que precise las "refinadas atencionesº que la 

codependiente sabe brindar, como puede ser otro adicto en 

-:.walouiE:ra de sus .:.oloridas presentaci::tr112s, un padre anciano. 

un hijo, un enfermo crónico, y digámoslo finalmente, 

=ualquiera que esté dispuesto a seguir el juego. Una vez 

vuelta la mirada, hacia sí, tendré que tomar la dirección 

~ontraria para ser capaz de realizar una introspección oue 

permita a la coCependiente su propio rescate, demostrarse sus 

propios errores y observar atentamente la cadena que viene 

arrastrando, eslabón por eslabón. ¿oe dónde surgió? ¿a dónde 

ha llegadc?, romperla y comenzar el cambie. 

La cadependencia entonces. es un problema PERSONAL, pero 

Q1Je oz.e expre:sa en las INTERRELACIONES. Es decir, alguien la 
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padece, pero la manifiesta con todo aquel con el que se 

involucra lntimamente. Si a ésto agregamos oue el sistema 

cultural refuerza y enaltece patrones de servicio y 

dedicación en la mujer 

asi como moldes de la 

y de seguridad y guia en el· hombre, 

11 familia unida'' con relacione5 

interdependientes y patrones madre-hija de comuni.:¿ii:ión 

cerrada y ambivalente, el dilema se vuelve má:. patente, pero 

también más claro. 

Lo interesar.te está en que ese otro del cual alguien se 

hace dependiente, también tiene una clase de caracteris~icas 

que consiguen que lo permita (Norwood, 1985). Es aquí donde 

la codependencia toma validez. Ese otro es alguien que 

demanda atención y servicio, psicológicamente incapaz de 

Prescindir de los cuidados del codependiente. Es, volvemos a 

la misma, otro dependiente. En el caso que nos ocupa, 

depende del alcohol pero ademés de alguien que se preocupa 

por él obseslvamente, escudado en ese consumo. 

" •.• una conocida característica del alcohólica es ~a 

dependencia. El tiende a buscar una esposa mate:nal, alguien 

en quien se puede sentir apoyado ... que tiene desarrollado un 

f'uerte instinto mater:nal y quien .:.: su vez quiere un hombre 

para mimar y proteger. Pareceria que dos personas así ~e 

complementarían y harían un matrimonio ideal Y'.3. oue cada uno 

daría lo que el otro necesita. Pero una relación madre-hijo, 
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es_ p~r.~ -~rf!Pezar, una base errónea para un matrimonio adulto. 

Ap_arte·oel,alcoholismo comienzan ya con una dificultad". 

(ALANON, 1971). 

-Es:e_puede ser el motivo par el cual en las matrimonios 

~n los .'.:...:e el señor ha llevado una vida alcohólica por años, 

la repentina sobriedad parece acarrear mas conflictos que los 

vividos en su estapa activa, desembocando en ocasiones, 

inclusc ~n un rompimiento que nunca antes se consumó CALANON, 

i971). 

Admitir ésto, puede ser la respuesta a toda esa 

confusión relacionada con el término codependencla ya que 

está implicando no solamente a una, sino a dos personas, el 

dependiente y la codependiente, ambas con características que 

habría ~~e se~alar para poder concebir el intercambio de 

roles y el círculo enfermlz:o que encierran. 

U; Clabétlco, un retardado mental, un paralitico, un 

ar.clano le;ito y torpe, un nirlo muy pequeí"io, efectivamente 

demandan cuidados de otro, su demanda, tiene una razón tanto 

física ccmo psicológica, ésta última por cierto, que no se 

..:etie de:-..:3rtar tampoco y a la que creo muy atinado tomar en 

cuenta. Pero aunque el codependlente -que de por sí en su 

historia tenga una propensión a serlo- se enganche con alguno 

de ellos, la medida del disturbio oue aquejaría su vida 

cotld!ana, cc•ns.Idero Que tiene una s!gnlflcaclón mucho menos 
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mórbida, esto se debe también a oue cuidar a un inválido, a 

un nlf'lo o a un anciano, socialmente esté. muy bien reconocido¡ 

en cambio, cualquiera que aprecie a la escosa de un 

alcohólico, reprobará ampliamente los afanes y las molestias 

que ella pase al estar relacionada con él, ya que este 1Jltlmo 

alterna periodos de salud y racionalidad óptimas con otro~ de 

crisis totalmente fuera de la realidad. Los impedidos, por 

así llamarlos, tienen un problema 

fisiológico, presentan una constante en 

primordialmente 

su conf'l icto, 

mientras que los alcohólicos aunque se haya definido su 

estatus de enfermos, para la opinión oüblica siguen teniendo 

un problema de "rnal comportamiento". La Psicología en el 

primer caso, indudablemente brinda un apoyo para optimizar la 

relación de ambos protagonistas, pero es la Medicina la que 

tiene ahi i:.u papel fundan1ental: se tiene un Prot.lema orgánico 

y es cuestión de educar al enferrr.o y al que lo asiste. para 

que ni la relación entre el lo; ni sus respectivas 

oersonalidades 5e vean deterioradas. 

En el segundo caso en cambio, e~ la Psicología la qrJe 

mayor aporte debe hacer, dentro del alcohólico no e'té 

comprobado que exista una malformación genética que por otro 

l&do seria imposible de e~traer. En el diabéticc el 

deficiente, 8$ta imposibilidad es comprobada y totalmente 

real. Lo que hay que extraer de los bebedores compulsivos 
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asi como de las ·codependientes, está en la memoria de lc5 

sujetos, en sw constitución psicosoclal como personas (y ~ar 

Dios que ouiero creer que eso si es posible, antes de salir 

.31 mundo ostentando un titula). El conflicto en ellos, no 

~resenta una constante, pero además e~iste otro problema: el 

primer paso de recuperaciór. sin el ct.:31 no oodrian darse lo5 

otros (la toma de conciencia), di-ficilmente viene a 

oresentar~e al mismo tiempo en una pareja con esta asociaciór 

de dependencias y si estamos claros en que mutuamente se 

retroalimentan, !-.abrá que admitir que por lo menes en cierta 

2t3oa del proceso alcohólico-codependiente, cuenco ambos 

enfermos han llegado por su lado a su derrota total en la 

fase crónica, p:..ieden pr-olongarse indefinidamente para que 

lleguen a alcanza:- el primer punto que requieren en su 

:ecuperación: "sincero deseo de conse:guir ayuda" {de acuer·do 

al Dr. Glatt, en Norwood, 1985). La toma de conciencia 

descansa en el libre albedrío de cada cual para oue algun dia 

decidan someterse al tratamiento correspondiente (González. y 

Manjarrez, 1987). El alcohólico que ha llegada a ser crónico 

y na puede dar un paso adelante para ayudarse a si mismo, 

menos puede ver a su esposa coma psicológicamente enferma ni 

hacer algo por ella, mientras la codependiente, en el mejor 

d~ los casos, baila a ese son, observándose permanentemente 

(si por fortuna ya se percató de su problema y buscó 

solución), cuid8ndose de no subirse al carrusel que la har~ 
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dar vuelta$)' vuel'tas o para bajarsE de él, porque ella 5i !:>e 

ha percatado de que se relaciona con un enfermo. Yo SO$ten90 

que é$tO, &unque esté dentro de su plan de recuperación, está 

demandando también un constante autoconttol de ccnouctas, 

oen'E.:amientos y _exteriorización Ce $ent imier.tO$ que en e5ta 

instancia, ~a codependiente se esfuer=a por carnbiar. lPOR 

CUANTO TIEMPO RESULTA COHERENTE QUE SOLO UNO DE :...05 

INVOLUCRADOS EN LA RELACION MARITAL PONGA SU EMPEÑO APOYADO 

EN UNA TERAPIA -CUAL SEA- PARA SANAR, l~IE:-JTRAS EL OTRO 

PERSISTE EN LO SUYO ?. iNo podria verse en ello el mo~ivo por 

el cual los 9ruoos ALANON sólo se mantienen en un 603 s 

La m,:;iyoría de las referencias oue hablan de 

recuperación. proclaman que debe ser independiente. 

"La otra persona puede ser un niño o un adulto o un 

amante a un cónyuge, un hermano o una hermana, un abuelo o 

abuela, un cliente o un amigo intimo. E:..tas perscrias pueden 

.ser alcohólicas, drogadicta=., gente mental o físicamente 

e:nferma, una persona norrnal que de ve:. en cue.:-100 tiene 

s~~timienta:.. de tristeza ... Pero el núcleo de la definición v 

oe la recuperación no e~ta en la otra persi:ina. :-1.:. imoo:-ta 

cuánto lo creamo5 asi. E~ta en nosotros mismos. e:i la maner.:i. 

en que permitamos que la conducta de otra oersona nos 

afecte .•• '' (Beattie, 1987). 

l:nl"'or-m•""='ó" Pr-opo..-.:lo1-..•d• .,..,,. l• 

Or-••~'••cio~ d• 8•r-vl~i~• a-~•r-•l••• a7,3. 
Río Nazas ~ 185 Col. Cuauhtemoc. 
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Se dirige al codependiente: "Es muy imoortante entender· 

oue bu.se ar. ayUd6, no significa amenazar a su pareja con el 

hecha dé que, Usted e~tá.pensando en hacerlo. Un movimiento 

asi, por lo general es un intento de chantajearlo para que se 

corrija, de modo que usted no tenga oue exponer· lo 

oúbl icame!"lte corr.c la. pésima persone. oue es.. Déjelo fuera del 

~suntc. ... Trate de recordar que esta ~:aciendo éstr.: oor 

usted". (Norwood, 1965:. 

11 Aunque te resul !:e extraf'io, tu no puedes incorporarte 

directamente al sistema de ayuda (se refiere al sistema de 

a;·uda de un comedor compulsivo y se está dirigiendo a su 

codependiente). fl~ece::i tarás tu propia ayuda para permitir que 

~l o ella deje de comer {en este caso. de ~eber) por cuenta 

propia" CHollls, ~985). 

"51 dos personas enfermas unen su enfermedad, ~a 

relación esta destinada al fracaso, pero sl una de las dos 

perso:as enfermas llega a 5anar, e5tá dando a la relación su 

porcentaje de salud y ésto puede cambiar la relación. Por eso 

te animamos a ciue cambies tU, a que no esperes a oue la otra 

persona cambie. Piense aue si tú lo haces, ya estas 

:n~dlficando la rela.:!Y'". í8arnetche :. co., ~389). 

Pues bien, para todos los casos, pienso oue es mas 
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importante decir: 11 P1ensa que si tú lo haces, YA ESTAS 

MODIFICANDOTE A TI MISMO Y AL MODIFICARTE A TI MISMO ESTARAS 

EN MEJOR DISPOSICION PARA DECIDIR QUE HACER CON ESA RELACIDN" 

(que evidentemente cambia aunque no necesariamente mejora} 

Los 4 parra fos anteriores, separan la recuperación del 

codependiente de la del dependiente, cosa que me parece muy 

razonable para comenzar a oisti~guir un conflicto personal 

del otro, pero puesto que un matrimonio vive bajo una 

interrelación permanente, no podem~s pasar por alto la 

participación del alcohólico. va sea para ceo:itinuar activo en 

su alcoholismo ~ para buscar la ayuda que requiere. 

En esta primera oauta de recuperación codependiente, la 

toma de conciencis, veo 2 cosas que me parecen importantes: 

U;ia es, darse cuenta de que la re!ación no es b1Jer.a y buscar 

ayuda pretendiendo que la relación mejore, cosa que involucra 

a los dos. Y la otra es 1 darse cuenta de que la infelicidad y 

la insatisfacción son propias y buscar ayuda pretendiendo 

cambiar. cosa que en e:ste caso, r:.:,.ncierne a la esposa. 

La mujer codependiente: cuye:i tema de concie:ncia estb 

dirigida a la necesidad :fe: QJe su relación mejore, está. 

':iestinade a reoueri:r de la cocpera:::i:•;'°'l dEl alcohólio:;r:i oara 

q·.Je asi $ea, porque LA REL!\CION ES DE DOS. 
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Si bien es cierto que al modificar ella sus respuestas 

ante el alcoholismo, puede conseguir salirse de la cadena 

creada, también es verdad que ello no le evita dejar de 

presenciar el lento suicidio de su compañero. Caer en la 

cuenta de que es un enfermo, no hace que la actuación del 

alcohólico sea fácil de soportar. Sin embargo es muy probable 

que la esposa en estas circunstancias, centre el conflicto en 

el alcoholismo, pero no en si misma, quiero decir, Que se 

conforme con aprender a contender con su ~areja, a adaptarse, 

a responder adecuadamente para escapar de la agresión, de la 

violencia, que aprenda a transformar el enojo, la verguenza, 

la deseperación de saberlo preso por ejemplo, en comprensión 

y a identificar el momento para expresar un desacuerdo; que 

consiga educat' a los hijo:. (si los tiene), bajo la convicción 

de que su padre es un enfermo y que merece éstas y aquellas 

consideraciones, que se observe, si, pero siempre en cuanto a 

su compañero. 

Este tipo de toma de conciencia, lleva lmplicita la 

permanencia del matrimonio, mantener a la familia unida. 

Aunque pudiéramos pensar que "a pesar de •.• 11 , es preciso 

reiterar que si la esposa está convencida de que su sola 

conciencia basta para resolver el conflicto, los demás 

integrar.tes de la familia lo asumen igual, está de sobra ver 

en ello un desequilibrio tal, que mientras la esposa y los 
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hijos juntan afanosamente varitas y soplan sin descanso para 

avivar el fuego, el esposo de vez en vez, vacla un cubo de 

agua sobre el mismo, por ser un enfermo. Por encima de lo que 

los paradigmas de bienestar opinen, hay muchas familias que 

así funcionan satisfactoriamente PARA SI MISMAS. Un ejemplo 

claro lo tenemos en las esposas e hijos integrados a ALANON y 

ALATEEN respectivamente, aún cuando el padre de familia no 

consiga mantener la sobriedad. 

En el remato caso de Que la pareja simultAneament~ c~iga 

en la cuenta de que su matrimonio se ha convertido en un 

conflicto, por la manera de beber de él y por la manera en 

que ella responde a ésto, conviene 

tratamiento deberá ser para ambos. 

dejar claro que el 

Así también, muchos maI· idos acuden a AA y permanecen 

realizando un esfuerzo solos porque asumen su problem~ áunque 

la esposa no haga lo propio, la mujer en estos casos, sigue 

codependiendo e incluso llega a lamentar oue su esposo va i10 

beba, derivando su codependencia a sus hijos o demandando 

inadecuadamente ta atención que antes no supo e~igir como 

parte de la reciprocidad que el matrimonio supone .. tal como 

le ocurrió a Lois, pionera de ALANON. No obstante, la fa~:lia 

puede considerar resuel~os sus problemas y ningGn profesional 

tiene derecho a hacerlo~ cambiar de parecer. 
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La :itr8 tom.a de conciencia que la mujer puede adquirir. 

~e relaciona estrictamente con __ e11a. Es la- mujer encargada de 

su infelicidad-_ Personal. quiere cBrñbiar ella, na· su relación, 

se sabe responsable de procurarse su satifacc!On como 

individuo primero, para luego poderla compartir en familia o 

er. pareja. PERO llPREl'.:DI~~:::io ANTE~ A S'JM!NISTRAR.SELA. E~ta 

mujer no pretende adaptarse, rd. considera pec·tinente 

adaptar las condiciones je vida de sus hijos, que juzga 

s&n:.:.. a las de un enfermo. Igualmente. su punto de vista 

se torna respetable si Queremos dejar de imponer soluciones 

estanctard. 

Cuando Alejandra Kolontay habla de la "mujer nueva", :e 

está rer!erlendo a ésta, a la qua es capaz de vislumbrar una 

toma de conc1enc1a prop1a que no depende de la union 

~amiliar, que no busca la prese:vació~ de los pa":.rones 

sociales como en los orimeros casos: le parece más importante 

el bienestar conseguido por sus medios. que depende de si 

m!3ma, aunau~ ésto conlleve la disolución de la pareja. E:::.ta 

mujer será incapaz de ofrecer a sus hijos un eJem~lo de 

condescendencia. Buscará un cambio decisivo, aunque no 

c~lnclda con los intereses aue la sociedad refuer::a 

CKolonta>, 1979). 

De tal manera, el terapeuta de una mujer codepend!ente 
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no debe perder de vista la dimensión en aue se halla la toma 

de conc.!.encia de la paciente, con el objeto de brindaz-le un 

panorama acorde con sus espectativas.. Esta seria una manera 

de devolver la confianza y seguridad que las disciplinas de 

la salud le quitan al paciente al ofrecer resoluciones en 

serie. para idiosincracias diferente5 (Pér~z J =º·· 1992). 

De la respuest¿¡ que obtenga !.a codepe:ndiente a 1 b~"'~cat ayuda, 

puede depender el resto. 

Estor· totalmente de acuerdo en que si el ~nfermo 

alcohólico y la codependlente, cada uno tiene un problema. 

ninguno de ellos puede tomar conciencia en nombre del otro,lo 

único que si está en sus manos, es remediar sus propios 

malestares. Parece ser oue esto se consigue sólo una vez que 

se han vivido etapas críticas que repetidame~te devienen a la 

frustración .._,. a la desesperanza. Usando ~n término de AA 

seria, una vez oue ''tocan fondo" en la problemática que les 

aqueja. De ahí partirá la auto observación que cl3rlf!que su 

problema como propio, pero manifestándose a través de su 

relación. 

El 3egundo punto en el :::;ue los a•.Jtores coinciden para 

alcanzar la rehabllJtac!c~ da la codep~n~!ente, e~ jusr3me~~e 

el de buscar apoyo (Norwood, 1985; Beattle,1987 y otros). 

Como ya lo hemos estado mencionando, existen básicamente dos 
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alterna~ivas: los grupos ALANON y la terapia individual. La 

recup~racién para ambas alternativas, radica en que la mujer 

codepen:jiente aprenda a reconocer la paI'te que la engancha a 

su espos~ alcohólico, desde por Qué lo seleccionó como su 

pareja, analizando su familia de origen, hasta llegar al aquí 

y el ahora NF.cesita reconocer tanto esas in~tancia~ 

conductuales propias de su proceder, que lejos de 

proporcionarle serenidad, profundizan su dolor y =;.us 

preocupaciones y la capturan en el circulo de enajenación que 

la tiene alterada, como reconocer también los pensamientos 

".lue te provocan sensaciones negativas. 

Cualquier mujer codependiente, puede acudir a lc.s grupas 

A!...A:\!ON, ya sea que s1..;s posibilidades económicas sean fuertes, 

soste:"'lgan un nivel medio o sean francamente limitadas. En 

ello5 ~odrá recibir ayuda prácticamente gratuita, el único 

reo1Jtsito que se le pedirá será que sea familiar o amiga de 

un enfermo alcohólico y que considere que la manera de beber 

de és.te, le ha aFP.ctad"J. 

El programa de Lec.uperación qua ofrecen los grupos 

ALA~ON, consiste en los mismos 12 pasos de AA adaptados al 

familia= o amigo. Estos son: 

~) Admitimos que eramos lncap3ces de afrontar el alcohol y 

qwe ~uestra vida se había vuelto ingobernable. 
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2) Llegamos a creer Que un Poder Superior. a_ nosotros, padria 

devolvernos el sano juicio. 

3) Resolvimos confiar nuestra voluntad y nuestra vida al 

cuidado ~e Dios. según nuestro propio entendimiento de El. 

4J Sin temor, hicimo~ un sincero y minucioso examen de 

conciencia. 

s·; Admi timas ante Dios, ante nosotros mismos y ante otro ser 

humano, la naturaleza exacta de nuestras faltas. 

6) Estuvimos enteramente dispuestos a que Dios eliminase 

todos estos defectos de carácter. 

7) Humildemente pedimos a Dios que nos librase de nuestras 

culpas. 

8) Hicimos una lista de toda~ las persona5 a quienes habíamos 

perjudicado y estuvirr.os df$puesto~ a reparar el mal que 

les ocasionamos. 

9) Reparamos directamente el mal causada a estas personas 

cuando nos fue posible, excepto er. los ca3os en Que el 

hacerlo les hubiese infligido más daño o perjudicado a un 

tercero. 

10) Proseguimos con nuestra examen de conciencia, admlt:!endo 

espontáneamente nuestras 

reconocerlas. 

faltas al momento de 

11 l Mediante la oración l Ja meditación, tratamos de mejorar 

nuestro contacto conclente con Dios, según nuestro propio 

entendimiento de El. y le pedimos tan sülo la capacidad 
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para~reconocer- Sú voluntad y las fuerzas para cumplirla. 

12) Habiendo'logrado wn despertar espiritual como resultado 

·de estos ·pasos, - tratamos de llevar· e:.te mensaje a otras 

personas y practicar estos principios en todas nuestras 

ac.::.i~ñes. 

Cle es':as 12 pasos. 4 estan en rel3ción directa a la t"Jma 

de ccnclencla !el 1, 4. 5 10), 6 de ellos implican una 

relaclór. divina, una evolución eepiri tual que será tratada 

como 3er. ~ 1.mto de recuperación (el 2, 3, 5, 6,7 y 11) 2 m~s. 

Junto con el 3 -contemplado anteriormente- (el 8 y el 9), 

aluden a una expiación de culpas por la parte correspondiente 

en esta pareja interactuante, y uno, el 12, está destinado a 

sostener los objetivos y funcionamiento de esta organización, 

mediante la propagación del mensaje, asi como a extrapolar lo 

aprendido ahí a Ja vida cotidiana. 

La part1cipac1ón oue los grupos ALANON har. tenido en 

todo el m~~do es tan aceptada, oue terapeutas individuales 

considera~ Imposible la recuperación del codependiente sin su 

interuenclón o por lo menos, sin. su asistencJa a ellos. 

º··.yo no asesoro a alguien que es co-alcohól!c.o a menos 

despué3 de varias visitas 3e muestra ren~ente !;.=icerlo, 

1 leso J. u¡·, acuerdo ¡;on el la de que sólo vali.:eré a 3tender !a 
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enseñado que sin _Partfcip~r ·en· esos ,grupos~ los co

alcohólicos no se recuperan". (Norwood, 1985). 

''Esta es la :nagia de los programas de 12 pasos. Si 

funC:ior1ar1. No afi:mo ni implica ni sugiero que el tratamiento 

y la terapia no $ean importantes. Lo son. Para muchos de 

nosotros, el tratamiento o un poco de terapia fue justamente 

lo que necesitamo$ para comenzar. Pero si tenemos un 

transtorno compulsivo o amamos a alguien que tiene un 

transtornc compulsivo, podemos llegar a descubrir que 

necesitamos subirno~ al bote invisible con esa gente feliz." 

Se refiere a los particioantes de los grupos.{ Beattie,1997). 

Hablando de los aiferent~s grupos derivados de AA: 

están buscando una solución común - una forma de ayuda a 

sí mismos y entre si. Todas estas fraternidades han 

demo5trado ser recursos extremadamente útiles para millones 

de personas. Brindan la oportunidad de que el hijo, el 

cónyuge y el alcohólico comprendan mejor el alcoholismo y la 

forma en que está afectando sus vidas." (Black, 1981 J. 

11 ¿Q~é hacer? ... Cel autor se refiere al &lcohólico) ... 

hágalE $aber oue está Ud. leyendo a~rendiendo todo lo 

relac.:ior.ado co:-1 el a lechal i smo; que ha consultado cor· 

expe:rtos y también con ALANON. 11 (Gon=:ález y Manjarrez, 1997). 
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E! ;Junto de vista citado anteriormente, es muv 

interesinte con.respecto a la rehabilitación, ya Que a 

diferencia de· todos los demás, incluido ALANON, sugiet·e un 

plan es~ructurado para inducir al alcohólico a que acepte 

treta~~ento. Se basa en que es dificil que lo haga por si 

mismo. :::.ta va en total aposición de la premisa generalizada 

de "nad:s puede har..e:r nada al 1·especto, sólo él 11 o la de 

11ocUpate tú de lo tuyo". González y Manjarrez ( 198?), dicen: 

11 Se hs .:omprobado oue de las personas que llegan a 

tratamiento a AA el 703 LO LOGRAN MEDIANTE EL SISTEMA DE 

INTERcS\JCION DIRIGIDA mientras que el resto utilizan otros 

sistemas menos efectivos". 

¿En qué consiste la llamada lntervencJjn dlrlg!da? Pues 

bien, incluye toda una lista de sugerencias, de actitudes que 

la code~endlente principalmente debe seguir y recomienda que 

!3 familia del bebedor recurra a un tratamiento; propone 4 

pasos Inminentes a llevar a cabo con el alcohólico, no sólo 

por la pareja, sino por los familiares allegados que según la 

propuesta, ºdeberán aprovechar cada momento en que el adicto 

esté arrepentido para obllgarlo a dejar de beber. 11 (González: 

y Manjarrez, 1987). 

Esto suena verdaderamente revolucionario, pero sl 

escudr!Ramos los fundamentos, puede que no estén Tuera de la 
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re8:lidad. ºSe reunirán todos los afectados del problema y con 

la mayor calma posible harán lo siguiente: 

1°) Una lista de hechos, fechas, lugares. personas que 

~e han visto afectadas en un momento dado. 

2º) Evitar el uso de palabras como 11 :iiempre" v.gr., 

''siempre llegas insultando", o "siempre te emborrachas 11 o 

"nunca" v.gr. "nunca te ocupas de nosotros11 , "nunca llegas 

temerario" o 11 nunca estás sin beber". 

3°) Citar al acohólicc y hablarle con toda la calma 

posible, haciéndole ver los dai"ios q1Je les ha causado, 

er.umerándole concretamente CE.ida uno de él los. 

4°) Propone=le que vaya a tratamiento, dándole la lista 

cie los lugares en lo~ que puede encontrar ayuda, y de ser 

posible, ll~varlo. Si él no acepta, aduciendo que él puede 

dejar de beber sin ayuda. acceder. con la condición de que ?i 

no le da resultado. se comorometerá a ir a los 1~9ares 

propuestos." 

También advierte: ''Hay que tener cuidado porque la 

coacción forzada y prematura, puede traer como corisecuenc!a 

una reacción adversa del alcohólico que presentará un mav·~= 

número de racioral 1zaclones >' deferisas ... El momento adecuado 

para ejercerla, es cuando el problema e:. rotorio. 0 

Todo ésto dentro de la rehabll!~aclón, me parece digno 
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de_ to~~_r __ e_rl · _;;;:ui=::r_ita. · por_que:_·pl_an:t~_B: ot~~ al ~ern~t iva diferente 

de la .!iCtitud _'de .un program? que convensa de comprender y 

_tc.li:r3t-. Es-_cierto- que el alcoholismo es una enfermedad, pero 

!.a ·diarr·ea t3.mblén los es y sin embargo, nunca permitiríamos 

':IUe 1Jn miembro de la familia la_ padeciera indefinldarnente, 

'E.!-: l";.?:.er '-':"la petición perfect.;imente sana. cer.tr·l;l.da en la 

necesidad de que se sometiera 3 .Jn tratamiento no s6lo por su 

bier. sino por el bienestar de: todos a quiene5 inevitablemente 

afecte, sencillamente por el tiempo excesiva que ocuparía el 

baf"ic. que: todos en casa necesitan. lQué no diríamos del 

alcoti:il ico'i'. 

Alguien podria contra-argumentar, que las enfermedades 

Físicas y las mentales no pueden ser vistas en el mismo 

contexto, pero si la codependencla es tan mental como el co-

alcoholismo, ¿porqué toda la literatura se encamina a 

instigar al codependJente para oue busque apoyo y comprenda 

al enfermo alcohólico y no vicever9a7 ¿No estará la respuesta 

en los moldes que la sociedad a través de la cultura tiende a 

perpetrar'? 

Otro argumento més, quizás diría que ninguna enfermedad 

se c~ra con fuerza de voluntad, pero cuando es decisión 

nuestra ir al médico, todo lo que hemos necesitado es hacer 

uso de ella. Sobre todo si por fuerza de voluntad entendemos 
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el firme deseo de conseguir algo. 

El siguiente punto de vista me paree~ interesante: 

"Puede parecer absurdo, pero incluso un borracho tiene 

sus propias metas. La suya es el estado de embriaguez. Para 

el lo, orgardz,9 todas su energías hacia la o~tención de la 

bebida. En este caso, el problema ~o reside en su falta de 

fuerza de voluntad sino en sus 

encaminados. 

ideales incorrectamente 

11 51 los bares abrieran solo de 2 a 3 de la mai"iana, 

estarían igualmente llenos de hombres con la suficiente 

fuerza de voluntad como para abandonar sus hogares en las 

madrugadas de invierno e ir a tomar un trago." (Kennedy, 

1973). 

De modo que la fuerza de voluntad no tiene nada qué 

hacer contra la evolución de ninguna enfermedad, ¿pero con su 

involución si? es decir, cuando alguien enferma, el proceso 

mórbido continúa mientras no se acuda para recibir atención 

apropiada, ya sea instigados o por elección propia, y una vez 

que la recibimos, el proceso se encamina hacia la obtención 

de la salud. ¿Qué importa~cia puede tener la fuente de la que 

provino?. Si fuimos o no instigados por los que nos aman, 

creo que eso debiera pasar a segundo término, ya que 
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'finalmeritP.: nos encaminamos a la salud. Si un enfermo de 

-cual ou i er cosa acude en bu5ca de ayuda. es porque las 

~olestias e incomodidades no le permiten continuar así. 

mientras que el alcoholismo brinda al enfermo un sinfín de 

bene"ficios (por lo menos momentáneos) cuando se intcxica: 

hace a tJn lado las inhibiciones y la conducta se vuelve menos 

ordenada y diciplinada, el bebedor puede ~~ntir más confianza 

y menes angustia en si mismo. expresarse con mucho vigor. 

actua~ con menos embarazo ante los demás, el alr,ohol puede 

conse3uir que una persona se vuelva mucho más significativa e 

importante ante ella misma y los demás. El alcohol sit·ve a 

muchos para compensar sus deficiencias sociales. Quien 

normalmente no recibe reconocimiento, bebe es un tirano en 

su hogar, el tímido se vuelve importante y despilfarrador: 

muchos llegan al grado de necesitar fi5icamentF.: el al.::ahol. 

para ooder evitar ataques nerviosos y asi poder funcionar. 

Todo ésto representa un alivio para ellos. Pero mientras se 

"anestesian" de esta manera, la codependiente experimenta un 

sufrimiento "al raje vivo 11 , ríiismo del que generalmente nadie. 

se compadece pues con frecuencia se pierde camuflado entre el 

rol cotidiano de esposa y compañera que su saciedad y sw 

cultura le dictan desempeñar. 

No c.bstante. si aprender a tolerarlos (haciendo 

conciente y practica una cierta filosofia}, r·esuelve o no el 



106 

problem_a. de!;q~~_eQe~·_;',,_:·:1o_s '.r_odean, es cuestiOr1 de cómo lo viven 

aq_u~~ lC?-s a.'~urerlk~:. les- -toca _en sue:-te y no de que 20 
~:::·.-:. - -~--· ~.-- ' ~ ,- - - . -

::ongres~s. de·::~~)_Ud-, f_í!S~Ca ·_y mental :.e abOO'-'-en a dec!.dir·lo. 

--- El"-·3er. punto cuya pat·ticularidad e.cz. relevante en la:. 

~ropue~tas de recuperación de code:pendencia. es. la 

"~vol-JciOn espiritual¡ esa premura de hall;:i.r <Jn enlace con 

algun concepto divino que nos guie 1 que nos sane. Que no!. 

conceda "SERENIDAD para aceptc.i.r las cosas q1..Je na podemos 

cambiar, VALOR pa:"a cambiar la-:. que podemos y SABIOURIA para 

discernir la diferencia''. 

Existe un concepto llamado "locus de controlº. Se 

refiere a la medica en que los lndlviduas consideran que el 

éxito o el fracaso de sus espec.tatlvas, se da como 

consecuencia de sus propias acciones flocus interno) o de 

factores como suerte, Dios, destino, otros ( locus ex terne) 

(De Charms, 1968; tomado de Landázur l y co. , ~ 985) • Las 

espectatlvas de un codependlente, estd:i perfectamente 

centradas fuera de si, mantI~ne un loc~5 de control externo. 

Según Landá:::ur 1, var los autore:. (Chance, 1972 ¡ Coopersml th, 

1967) aseguran oue el lo.::us se debe a lo mucho o poco 

Loeb {1 975) oor ejempla, dice oue el oadre 
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el comportamiento del niño, 
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tomar las decisiones y regula 

impidiéndole establecer una 

ni~o. probablemente vera sus 

logros personales como determinados por otros" (en Landázuri, 

1985), generando un locus externo. 

Tomando en cuenta los antecede:ntes del codependier.te, 

puede ser ésta una de las razones por las que un Poder 

Superior, resulte ind~spensable en e&te tratamiento. 

Otra razón. pudiera encontrarse en el hecho de que la 

humanidad, ha tenido a raíz de las guerras mundiales 1a. y 

::a., grande5 avene~:. cientiflco~ y tecnológi=-os que t!'ajeron 

beneficios incalculables, pero esto~ avances. oor otro !ado, 

también t"1an permitido la invención de armamentos nucleares 

que llegaron a destru!r vidas por mil.lemes, afectando fisica 

y moralmente al homt:ir·e a tal grado, q•.Je ahora busca sus 

r~spuestas y su salvai:.!.ón en ese "Eterno" llámese como se 

llame b1.Jscandcle hasta es sus más personales conflictos. L..o 

cierto es que para muchos, dejar en o;1anos de El · .s.ws más 

agudos sufrimientos, es el paliativo insustituible si~ ~l 

cua!, naC::i tiene ':ICl:.;ción. He aquí at-;iunos ejemplos: 

-"Llegamos al :,jnvenci:niento de que un Poder Superio:-, 

podia de:volv·ernos el =..ano juicio. 11 ~:.~ de los 12 ::ia5cs de 
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ALANON. AA, ALATEEN (Hijos de alcohO!ico5 de 12 a 20 a~o5), 

HAA CHijos Adultos de AlcohO!icos), NA (NeurOticos An0nimo5), 

CCA (Comedores Compulsivos AnOnimos) y otros). 

-"Aprendamos a confiar en este Poder Superior al que le 

"iemcs dado la cust:dia de nuestra vida ••. Aprendamos a 

::c.:--.fiar en nosotros r:iismos. El también trabaja a través de 

ncsotros. 11 CBeattie, i987). 

-"Si Ud. tiene una fe activa, 

re.gulari:fad y reza con frecuencia, 

espirit~alidad puede significar confiar 

si la ejerce con 

desarrollar su 

en que lo que esté 

ocurriendo en su vida tiene su propia razón y sus orop!os 

:-eswltados, y que Dios está a cargo de s1J oare.ja. ne usted." 

; Norwood , 1985) • 

-"Y usted, lse está preoarando para crecer? lestá 

::lreparánc:fose para el f'uturo? Dios d!jo: 11.ll.yúdate oue yo te 

ayudaré". CGonzález y Manjarrez, ~987}. 

-"Si tu felicidad y tu vida dependen de otra persona, 

despréndete de ella y ámala, sin ped!r~e ~ada a cambio. Si 

~ecesita3 tener todo tajo control, en~reg~ el ~o~trol de~~ 

v.ija a D!o~ y ccnfia en Su poder y en Su ar.10= i::or t 1 
" 

( Barnetche y co. , 1989 l . 
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Todas las Citas anteriores son un testimonio de la 

:iermane.nte bUsQueda de Dios, en un mundo de desencanto que 

=ada d!a plantea més nudos a 1Je desamarres. No bien los 

jóvenes comienzan a disfrutar de una desinhibici6n sexual 

co~r10 i::n la his~oria se hubiera registrado, entre otras cosas 

:.: €.':. ! ~.;. a desc1.ot·r imiento::. ant iconcept !vos y la 5ombra de: 

S!DA (·:iue por :-ietto, una teorí.a alemana =-os~!ene oue o:.e 

trata de un vi~us creado lamentablemente en un laboratorio, 

Del Río. 1988), aparece violenta y crue~ para pararlos. Los 

paises rr.ás atrasados ven cada vez más cerca la tecnología que 

les ofr::ce pre~ervar los alim~ntos enlatAndolos y la sornbts 

del cancer siembra dudas para continuar. Los niños de hoy 

;:.iueden tenerse a la vista desde los tres meses de gestación 

gracias al ultrasonido, perc todavia se desconoce si hay 

repercusiones a largo plazo en su oído. Ante ésta:. y tantas 

otras Ce~i!us!:ires l.=:ir.:e; ;10 guc.rde.r una esper·anza oue no esté 

en lo conocido? una esperanza Que esté mucho más allé. 

A continuación, permitaseme transcribir la teoría de un 

f!.lósofo de 13. Ciencia llamado Gregory Sateson, quien a 

partir de la cibernética, (ciencia Que estudia las mecanismos 

automaticos de :amunicación y de control de las seres vivo~ y 

de las ~aouinas~ eAplic~ e. ~~!to de AA. El considera q~e 

entre la sobriedad y la into>:icaciOn el alcohólico esté 

pasando continuamente de un punto de vista lógico a uno 
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integral¡ es. decir, excepto AA, les oue rodear1 :ll alcohólico 

le dicen oue sea fuerte, oue resista la tenta~iOn, que se 

controle. El puede estar de acuerdo cuandc e~ta ~obri~; ~sos 

consejos (de su jefe, de su esposa), ~epre5entar :e lósic~. 

pero dicho renedio crea una g~er:~, una oposici~~ co~ el 

conseguir mantener·se alF-j.::do del alcohol por un !.ie:m;:.o, peI·o 

luego su motivación decae. Cuando el alcohólico recá~ y se 

intoxica, deja ese punto de vista lógico para acercar~e al 

integral. '-O lla:na asi porque se integra la .:ioos:..::;ión, porque 

ls. mente abandona el -'.ntento de controlar el cuerpo, e¡ 

dualismo se funde. Bateson dice: 11 
••• emborracharse es un 

modo Ce e~..:apar Ce i...:n :::onjunt':I de premisas cultur::iles a.cer':!i 

de la Ie:lación mente-cuerpo Que: :¡a son malsanas en si, pera 

ql..ie la :.cc:.edad, en !a forma de espos.:i~. esposas, a.m:.gos, 

jefes, es~~ ~ontinuamente reforzando ... en : .. m e.st~do de 

intoxicación. todo este desafío simé"tricc• '=-e derrumt.a y las 

sentimie~~os que emergen son complementarias. A medid~ que el 

alcohólico comienza a emborracharse, puede que se sier.ta 

cercano a s·.Js compa~eI·o.s. de bebida, a 1 mundo QLJE 1 o rodea y 

al si mismo que ya no lo trata de u~a manera c~st!3adora. El 

óba:tdor:o de; esta lucha consigo r.:!srno 'Y co:-1 el n.:Jndo oue lo 

Viéndolo asi, el ~lcohólico tiene dos opcione~: la 
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rigidez de estar sobrio o la vulnerabilidad ~e estar ebrio. 

En AA, tienen una tercera salida, ya que ve~ que las dos 

anteriores son caras de una misma moneda. Esa tercer·a salida, 

es la de ser un ebrio, sobrio; es la rendición de la 

embriaguez, pero esa rendición no paralisa al alcohólico. no 

le: da una dimensión de derrota, sine de pode::. 

Con un primer paso ( 11 Admitlmos que esté.bamos indefensos 

ante el alcohol y nuestras vidas se habían vuelto 

ingobernables"), eliminan el duali~mo lógico Q!.Je incita a la 

.11ente sobria a luchar con el cuerpo ebria. ''Soy Juan ·) :.oy 

alcohólico11 , ubica de lleno a la embriaguez dentro de si 

~ismo, la batalla terminó, se ~sumen ihdefens~s. 

Ur· segundo ;:ia:.o : ''Creim:.s. que u..- Poder Super iar podia 

devolvernos la cordura 11
), establP-ce un principio holístico 

{integral, de uniflcación): uno no puede depender más que de 

una fuerza superior. El Dios que cada uno entiende, es e:l 

inconciente, dice 8ateson, pero a la vez es $U realid5d 

s~cial, es los otros AA's y e~ el esfuer~o que están 

represer.tando su~ vidas. El Ya ccnciente YE.& no pelea, da. oaso 

a ..:na fo:-rria más madura 5i mismo, ·~na forma oue 

simul té.neamente. es intr a e ir1terpe:-sor1&l, una 

vencerse, pero no para derrotarse, "Sino parn 

CBateson, 1972). 

RENOVARSE. 
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St r+o he podido resl.st irme a incluir aquí algo tan 

metafisico, es. oorQue· consider~ que la idea de :.er Ur\JO con 

C,ia~~- Co~mos, ~i·a-tur~1eza o como cada cual lo conciba, !a idea 

de ser UNO con los demás J ser UNO consigo mismo, además de 

posee; ~na gran belleza. puede extrapolarse no ~óla a la 

codependencia ,- ~.:.no a todas las debilidades humanas sobte la 

tierra, l\Jo ·se ~•Jede transformar io Que: ne. se canece, ni 

t. 9mpocc cc.>noce: la que no queremos ver. 
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CAP_ITULO ·1v: CONCLUSION. 

Has.ta aqui ha'biamOs eStadO destacendo y discutiendo dos 

posibles. premisa~: "Una,- que la_ codependencia fuese 

otra. que la 

:.:1dependencia no·tien~ irnpl:cacione5 i::ue deriven de la 

:.::.:-iducta· alcohólica, más que cualquiera de la.:. que derivan 

de:: matrimonio. En este apartado, es menester ofrecer una 

.:.::ir:ch .. sión: Ya que la codependencia es un problema personal, 

~mbas condiciones son admis.iblemente correctas. La 

=~~ependencia ~o es un estado q~e los profesionales de la 

=.alud tengamos ingerencia en determinar. Son los pacientes 

.:iue acuden a nosotros quienes marcaran las pautas para que 

asi !o hagamos. Igual que con todas los conflictos 

:..s.icológicos, las codependientes ser ar, personas que no 

~endrár la menor idea de lo que le5 ocurre cuando se acercan 

3 ~edir ayuda, pero no olvidemo5 que a: argumento que la 

paciente utilice, deb~re:mo~ G~otgarle el reconocimiento 

pr·incipa1 para bt i:idarle av1Jd;:. El soler hecho de que viva con 

1Jn bebedor (e""tr·emada o regularmente enfermo} no es motivo 

para delimitar nada, todo depende de cómo ella 

~articularmente lo vive. Sus malestares pueden provenir de un 

e~PG5o alcohólico, pero teniéndolo, ;:iueden tambiért no 

;:¡:::ove:iir de é.l. La cadependencia se veré establecida en tanto 

un cor,fl ictc pe::· e.anal se pret ienda aducir partiendo de otro 

ser humano. 
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Por otra parte, en el capitulo III, cuando hablamos de 

las alternativas del codependiente, vimos oue el tratamiento 

püede estar mal dirigido si damos por hecho que la esposa del 

alcohólico debe ser atendida en términos de rescate de su 

relación marital. Probablemente, ella lo pretenda así porque 

intereses de tipo social, moral y cultural, le dicten como 

valor ir~enunciable, mantener a la familia unida por encima 

de lo que sea. También puede ser que considere el sentimiento 

de amor hacia su pareja, como digno de "lucha" para resca<:ar 

lo que han perdido, pero más que todo ésto, es importante que 

si la codependiente acude sola y na hay espectativas de una 

terapia conjunta, el psicólogo enfatice su tratamiento en el 

bienestar de la codependiente antes oue en el de su relación 

o su familia sin caer en la trampa de rehabilitar en pro del 

entorno a~tes que del propio sujeto. 

Una concl1Jsión que rne parece perfectamente digna de 

análisis posterior, es que cuando uno ha revisado las 

opiniones de médica5, psicólogos, =..ociólogos cuanto 

cientifico se relaciona con la codependencia, :.· termina por 

suooner algunas respuestas alternativas, se ~ercata de que 

cualquier sugerencia resulta nula, debido a que su 

comprobación esté por darse apenas en la aplicab!lidad futura 

en ocasiones (ilástima!}, por aquel profesioni~ta que tomando 

la alternativa por una "verdad cientifica0 , 

lLlS CON 
FALLA rE OR.GEN 

pretenda 



115 

recetarla de remedio, coma si se tratara de la nueva pildora 

que un laboratorio de prestigio ha sacado a la venta, y lo 

peor del caso, es saber que aún cuando se toma una muestra 

para compr·obar o refutar la hipótesis que 

planteado, los resultados estarán expresando 

uno 

una 

se haya 

condición 

e~oec!fica quizá determinada por características sociales, 

políticas y económicas seguramente irrepetibles. 

lCórno puede entonces la Psicología tomar parte , sin 

dejar~e ir can la ! lusión de que c:inoce respuestas 

alternativas oue ~o lo son?. En este sentido, estoy 

perfectamente de acuerdo con Pérez y ca., (1992} cuando 

dicen: 11 
••• renunciamos a cualquier perspectiva que suponga un 

paraiso donde desaparecer~n lós relaciones de poder. lo ~ismo 

que la idea de una Psicologia redentora." 

Tendr'emos que comprender entonces, que se trata de tomar 

o~ra perspectiva de alivio que no se halle clasificada como 

"óptima" por la ciencia, 5lno que retorne del propio discurc:.;o 

de los individuos, la versión que los oriente por sí mismos 

en cada caso especifico. Con ésto conseguiriamos fortalecer 

al sujeto y devolverle la confianza au6 ":iene clegarnente 

depositada en el terapeuta. cuya5 herramienta5 5on lnUtiles 

cuando se trata de arreglar la felicidad para cada cual, dado 

el marco ajeno del que se derivan. 
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A veces pienso aue CDDEPENOENCIA deberla ser una materia 

aue todos los adolescentes estudiaran en secundaria, pero me 

percato de que ese pensamiento, surge tan solo desde la 

perspectiva particular de pertenecer a una generación entre 

millones, que es lamia. 

Para terminar, quisiera hacer una propuesta relativa a 

que la herramienta de medición de la codependencia alcohólica 

sea más específica de lo oue un test de personalidad abarca y 

aun de lo que un cuestionarlo referido al problema, captura. 

Estoy convencida de que varios formularlos. ya ~ar.ceden la 

alusión pertinente al problema en preguntas directas y claras 

como éstas: 

- ¿creciste en una famll la problemática, reprimida, 

químicamente dependiente o dlsfunclonal? CBarnetche y ce., 

1ga9¡. 

- lLe culta el sue~o el hecho de que algún familiar suyo beba 

en exceso? (Del cuestionarlo 

Ps 1,:-ciantropológico Mexicana para 

(Gon=~lez y Manjarrez, 1987). 

ideado por 

famlllares 

el Instituto 

de alcohOllcos. 

- Casi ninguna cosa 

demasiado tiempo o 

!'ombre con quien 

es demasiado problemática, tarda 

es demasiado costosa si 11 ayuda 11 al 

Ud. está involucrada. (Lista de 

~·aracteristicas. Norwood, 1985). 
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Más a pesar de ello, contemplo una mejor altet·nativa que 

tal ve=. oudiera eliminar con mayor efectividad la negac iOn, 

distintiva de las mujeres <-Odeoendientes. Y es que al leer, 

pueder. no aceptarse protagonistas del caEo oue se les 

presenta, pero al mirar una imagen e:i la. que su ;:iarticipació:-1 

c.odepemd ~ente se e>:pons¡a con s!.m~F.:I': I.a y :.ot idiaileidac' a 

:liferenc!EJ de la ri9ide= escueta oe 1...r: texto. puede:r1 ne 

escapar de admitirl~, s~ es que tea!mente l~ viven. 

Los 5 criterios que se ilustraron en el capitulo l, son 

ejemplos concretos de mi ;:iropue~ta. Quiero dar fin a :a 

tesina, con tre!. m.é.s. Las preguntas fueron tomadas del 

cuestionario f-4 de ALANON titulado 11Es ALAl'JON para Ud.? 11 y 

su reoresentación se encuentra al finaliza~ este caoitulo. 

c.oncl~ir :;in af!.rmar 

categor :camente oue manter.go la esperanza :ie que LA MUJER, 

sea un eslabón que pueda determir.aI el f'in o la continuidad 

de ~a pesada cade:">a de rJbusc~. de :irej?..Jicic; sociales ,. de. 

valore$ creados, que la en su conjunto 

históricamente viene arrastrando, 'l que en su prepat·ac.ión y 

~u t::ii.la de conciencia i-,j~viduale=:... al se:- r;;ay~ri.tarias. 

tomar. 



iiEstán en orerta los 
po-llOS.-



ll Trágame tierra 11 

lSe ha sentido Ud. o(endido 
o avergonzado por el 

comportamiento de un 
bebedor? 



<Sr. Vidaurri? mi esposo 
amaneció muy enfermo- no 

puede ir hoy_ 

lMiente Ud. para encubrir 
que otra persona bebe? 
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